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			Dedicado a mis padres. Los llevo en mi alma en cada segundo y en cada instante del día.

			Jamás estoy sola, porque ustedes siempre están conmigo.

			A mis queridos hermanos, Willi y Loli.

			A mi querida amiga Lola. Gracias por leer estas líneas,

			gracias por esos correos nocturnos con tus valiosos comentarios y sugerencias,

			por animarme a seguir. Por ser mi amiga a pesar de la distancia


		


		
			
PRÓLOGO

			Alta mar, entre Europa y las Indias Occidentales. 13 de agosto del año 1736. 

			Olas meciendo trozos de cuerpos humanos bajo el crespúsculo del amanecer; cabezas con caras, el terror en sus ojos; torsos destrozados que aún conservaban alguna extremidad. Y, abandonada a su suerte, la quilla de un navío condenado a hundirse en el olvido de la profundidad de un mar hostil. 

			Se oyeron sollozos de algunos hombres que aún se asían con desesperación a cualquier cosa que los mantuviera a flote, intentando salvarse. No había salvación para sus vidas. Y unos ojos negros, muy negros, los ojos de un diablo observando con basta satisfacción el resultado de la batalla. Ojos rezumando el mal como fuego fatuo. Su mano descansando aún sobre la empuñadura del sable cubierto de espesa sangre. Ojos entornados, bebiendo de aquella escena dantesca. Y una mueca infame en su rostro barbado, oscuro, una sonrisa torcida, su pecho aún jadeante, recobrando el aliento. Matar requería de esfuerzo físico... y mental. 

			Comenzaban a oírse las más infames risas, y voces contando con entusiasmo episodios de muerte y vida que habían ocurrido momentos antes. Ya comenzaban a pelearse por lo obtenido. Ya había discordia. Ya era necesaria la intervención de quien mandaba. 

			—Questo è stato un macellaio... —se oyó. 

			La alta figura, cubierta de lo siniestro y lo malo, ni siquiera miró a quien le hablaba. Y solo se dignó a asentir. Una carnicería. Si. 

		


		
			
CAPÍTULO 1

			Alta mar, entre Europa y las Indias Occidentales. 15 de agosto del año 1736 (dos días después). 

			El The Stronghold navegaba con las velas bajas, escondido entre las olas. Era una corbeta de 35 cañones por banda, con munición de 5,4 kilos de peso y 45 metros de eslora, dos mástiles menores y un palo mayor. Su tripulación estaba compuesta por marineros italianos, franceses, argelinos e ingleses. 

			—¡Barco a estribor! —gritó el vigía desde la cofa en el palo mayor. 

			El contramaestre corrió al puente de mando para tomar el catalejo y observar. Una sonrisa de satisfacción y unos dientes ennegrecidos surgieron en su enjuto rostro curtido por el sol. 

			—¡Capitáno! —gritó el hombre—. ¡Llamad al capitán, bastardos... bribones. ¡Inútiles… llamad al capitán!

			 El pequeño grumete tomó la orden para sí y corrió con una expresión de azoramiento en sus facciones marcadas por la viruela, rengueando con su delgada pierna coja y sus ropas raídas, a toda prisa hacia el camarote del capitán. 

			—¡Capitán!, despertad. ¡Despertad! 

			El grumete no se atrevió a entrar sin permiso del capitán. Solo escuchó un gruñido como el de un oso que inverna en su cueva y es perturbado. Pero insistió. Tenía que cumplir con su cometido. 

			—Capitán... ¡Un navío a estribor!

			Y solo unos instantes después se oyó un rugido desde dentro cuando el niño insistió por cuarta vez. Era una voz ronca y enfurecida. El hombre tenía muy mal humor y una fuerte resaca tras la borrachera de la noche anterior. 

			—Capitán, el... el contramaestre os manda a llamar... po… porque... 

			—¡Que arda vuestra alma en los infiernos, maldito muchacho!

			Hazhim, que conocía la crueldad del capitán, tembló al oírlo. No dudó en que, si este lo disponía, enviaría su alma a arder en los infiernos. Muchos hombres habían conocido el infierno en sus manos. Hazhim había presenciado, no pocas veces, cómo el capitán ordenaba colgar en la mesana a hombres insubordinados... o por cualquier motivo que ese preciso día, y para la mala suerte de esos hombres, molestara al capitán. A los que simplemente le incordiaban los había flagelado con el látigo bajo el implacable sol de alta mar... él personalmente. 

			El día anterior, después de aquella batalla con el Lady Beatrice, el capitán había bebido hasta perder el conocimiento en la celebración, después de poner paz entre los que se peleaban por lo saqueado. Unos ya cumplían su sanción, encerrados en las bodegas. Luego dio paso a la endemoniada celebración. Pero, era que sobraron motivos para celebrar. Habían hundido en menos de medio día al buque de guerra de la Marina Real inglesa. Solo un navío con las características del The Stronghold, con una tripulación tan feroz y capaz, bajo el mando de la mente prodigiosa de un marino como su capitán, podía haberle dado caza al ya póstumo Lady Beatrice. Después, habían encontrado un buen botín en monedas de oro, vajilla de plata, licor, y documentos de guerra que podrían ser de utilidad dependiendo de a qué bando podía hacérselos llegar y a cuya venta se dedicaría el infame líder, tan pronto llegaran a su puerto de destino. 

			No estaba mal, nada mal. Y debían atracar para repartir el botín, como era justo, entre toda la tripulación y depositar el resto en los almacenes de las islas de Bajamar para que fuera vendido a comerciantes sin escrúpulos, que eran muchos y distaban muy poco de ser también unos criminales del mar... como lo eran el capitán y la tripulación del The Stronghold. 

			Lo único que había faltado en la estruendosa celebración habían sido las mujeres. Aun así, todos los piratas del oscuro navío vencedor bebieron y cantaron obscenas melodías y rieron como hienas hasta el amanecer. Y el capitán fue uno de los últimos en caer en la cubierta de popa como un tronco, totalmente ebrio. Solo supo que era arrastrado a su camarote por su grumete y otros dos marineros porque era un hombre grande y pesado. Pero antes había dejado a Guido y al timonel Wilkinson al cuidado del navío. No confiaba en nadie más, solo en ellos. 

			La noche anterior, su grumete intentó quitarle las pesadas botas, pero estando tan ebrio se conformó con dejarlo sobre la cama. También había intentado despojarlo, por seguridad, de las armas que siempre llevaba con él. Era peligroso sobrio... y peor ebrio. Pero fue otra empresa imposible. Y el chico se llevó otro mamporro en la cabeza y otro gruñido. «¡Stronzo!» (bastardo), le había gritado el capitán cuando Hazhim puso una mano en la empuñadura de la daga que se hallaba siempre a disposición en la cintura del hombre. El niño se marchó entonces, dejando al capitán dormir vestido, con su mosquete de cañón corto siempre cargado en la faja de cuero de su cintura junto a su inseparable daga. 

			Por la mañana, el mismo hombre sufría de un terrible dolor de cabeza, y los gritos de Hazhim le parecían artillería de cañón en sus oídos. Toda la tripulación sabía que él tenía mala voluntad durante y después de una noche de licor. Tenía nauseas, pero no tenía el estómago revuelto pues su estómago era como una bolsa de duro y curtido cuero. Desde los 7 años, cuando su madre y sus hermanas habían muerto de hambre en sus brazos, él había quedado solo en los muelles y callejones inmundos de Boloña, Italia. Y había comido durante sus siguientes años lo que había encontrado o robado. No, no tenía un estómago delicado. Pero la cabeza era otra cosa. 

			El capitán al fin salió a la puerta del camarote de muy malas pulgas, gruñendo maldiciones en su lengua natal y rascándose la espesa y oscura barba renegrida y recortada que cubría su rostro, con los ojos enrojecidos y la boca reseca. 

			—¿Qué pretendéis mozuelo miserable, viniendo a perturbar?

			—Ca... capitán... un navío —dijo el chico mientras estrujaba nervioso entre sus manos su gorro—. Guido quiere que subáis a echar un vistazo. 

			—«Un navío» —lo imitó burlón, para luego lanzar otro gruñido herrumbroso. Volvió a rascarse la barba y a frotarse los ojos —¡Algún día de estos os enseñaré a hablar como un hombre y no como lo que sois... una mariposa... marica!

			Después de instantes de silencio sin que Hazhim supiera de qué forma iba a reaccionar el hombre que tenía frente a sí, este habló finalmente. 

			—Traed un poco de agua para lavarme. Té... y ron. 

			 El grumete asintió y corrió cojeando en busca de lo pedido. Después de atender sus imperiosas necesidades humanas, el capitán se lavó la cara con el agua de la jofaina y tomó el té caliente con una buena dosis de ron que trajo su grumete. Después encendió uno de sus puros, fumó y después exhaló el humo lentamente. Con todo esto, se dirigió al puente de mando donde Guido aún observaba con el catalejo cuando lo encontró. 

			Ni siquiera se saludaron. Los buenos modales no eran la baza de aquellos hombres y tampoco eran necesarios. 

			Guido sonrió maliciosamente cuando vio el estado deplorable del capitán. Cuanto este encontró la sonrisa burlona de su contramaestre, y único amigo además, le quitó con un manotazo el catalejo para saber por qué había sido perturbado su descanso. Observó a través de este e hizo silencio. 

			—Otro buque de guerra —dijo Guido a su lado—. Puede que haya venido a buscar al otro y que también lleve carga valiosa. 

			El capitán, mientras miraba por el catalejo, sopesó las posibilidades. 

			—¡Bah!... no me interesa. Ya tenemos suficiente. Aún no están reparados los daños de la banda de estribor. —Porque se había defendido muy bien el Lady Beatrice, causando daños considerables al The Stronghold—. ¡Y me duele la maldita cabeza, porca misseria la mía! ¡Creo que hay cientos de demonios en ella! A Nueva Orleans…... ¡Seguid el rumbo!

			Guido sonrió de nuevo. El capitán siempre había tenido aquello que llamaban «mala bebida». Cuando estaba borracho le daba por pelearse con cualquiera y además despertaba de mal humor. 

			—Como digáis… fratello. —Le hizo una reverencia florida y burlona para despedirse. 

			El capitán gruñó otra imprecación y, sin más, le entregó el catalejo. Quería caer derrumbado en la cama hasta la tarde, hasta que pudiera hacerse cargo él del timón durante la noche. Eran las horas de más placer para navegar, al menos, para él. 

			Y tomada su decisión, mientras se dirigía a bajar las escalerillas del puente de mando rumbo a su camarote, observó de nuevo a la lejanía. Contempló esa lejanía, aquel horizonte, y a otro barco que no era más que un punto, sin usar el catalejo. Se detuvo. Levantó su rostro moreno, cubierto por la barba oscura, por las arrugas en sus ojos, su mirada gélida, curtida por años en penurias y pocos, muy pocos, en abundancia, endurecida por fracasos y victorias, por la presencia inexorable de la muerte en su vida diaria. Dirigió su negra y mortecina mirada a ese horizonte. Miró a Guido. 

			Este también estaba avistando al nuevo navío a través del catalejo. Bajó el instrumento y leyó en los oscuros ojos del capitán. Era un pequeño barco mercante. Un festín en altamar. Lo que todo navío de criminales como aquellos ansiaba encontrar. Los barcos mercantes eran tan fáciles de interceptar… y saquear. 

			—Estamos preparados, capitáno… si es lo que ordenáis. Los daños no son importantes. Podemos interceptar al paquebote. Debe llevar carga valiosa en sus bodegas o no estaría escoltado por dos fragatas de la Marina Real. 

			—Sí... —dijo sombríamente el capitán sin quitar sus ojos de oxidiana del segundo barco—. Lo están escoltando… Debe estar navegando junto a los otros porque no tienen defensas y su carga es buena. ¿Vituallas? ¿Oro? ¿Licor?

			Guido asintió a todas. Todo era posible. 

			Salvatore observó a su contramaestre y de nuevo al pequeño punto en la distancia. Entrecerró sus ojos y se volvieron dos rayas del ónix más negro. Las bodegas del The Stronghold no estaban llenas del todo. Habían encontrado plata y vajilla costosa en el buque de la Marina Real hundido el día anterior, algo de licor, pero las provisiones no habían podido salvarse del abordaje y del salvaje enfrentamiento. Las vituallas siempre eran bien recibidas por los piratas y los marinos mercantes. Servían para aprovisionar sus propios barcos o podían venderse muy bien. Las vituallas no daban grandes riquezas, pero eran muy necesarias y fáciles de introducir en el mercado negro. 

			—Que no icen la vela mayor aún —dijo lentamente el capitán, sin dejar de mirar al pequeño e indefenso punto en la lejanía. Y una sonrisa diabólica se dibujó en su rostro—. Mantened el rumbo del navío... cargad los cañones que sirvan. Avisad al artillero y que abandone lo que esté haciendo. Que todos tomen sus puestos. 

			El mar estaba picado. Debían tener precaución y navegar al lado de las olas para que no los advirtieran tan pronto. Podrían alcanzar al mercante para el anochecer e interceptarlo cuando amaneciera. Sería una noche de caza muy interesante. 

			Guido corrió a gritar las órdenes del capitán a la tripulación. Al oírlas, los feroces piratas, aunque también sufrían de una resaca de los mil demonios, rugieron de expectación ante la nueva batalla. 

			Todos alzaron sus espadas, sables, cuchillos, dagas y trabucos. Una nueva batalla. Una nueva victoria o fracaso. La vida o la muerte tal vez. 

			En todo caso, todos gritaron de perverso placer y expectación. 

		


		
			
CAPÍTULO 2

			El The Stronghold apareció como un fantasma ante el buque inglés de la Marina Real. En efecto habían perdido de vista el día anterior al Lady Beatrice. El guardiamarina que hacía la vigilancia sería sometido al correspondiente castigo por su ineptitud. 

			 El mar era tan inmenso, tan insondable, que nadie vio el humo, nadie oyó los cañones dos días antes. 

			Sir Mathew McHanagan, almirante del navío St. Jules, uno de los buques insignias de la Marina Real inglesa, observaba las cuatro latitudes desde el puente de mando en busca del Lady Beatrice. 

			Ambos navíos debían escoltar al paquebote con valiosas y muy necesarias provisiones destinadas a ser desembarcadas en Nueva Inglaterra, en las Colonias británicas de América. Afortunadamente, la preciada carga se hallaba a buen recaudo, escoltada por el St. Jules y el almirante McHanagan. Pero había otra carga que le preocupaba aún más, otra carga de la que se sentía responsable personalmente y de un mayor valor pues había dado su palabra de que sería escoltada, cuidada y entregada. Y qué mejor momento para eso que aprovechar aquel en que dos barcos de la Marina Real escoltaban al navío mercante. No era seguro un barco de pasajeros. No contaban con el debido armamento para defenderse. No. Sir McHanagan no podía enviar esa carga preciada en un simple navío de pasajeros. Los mares no eran seguros en aquellos años. Había proliferado la piratería. Piratas, bucaneros, corsarios se dedicaban al pillaje y el asesinato en alta mar. Había tomado la mejor elección cuando su apreciado amigo, el barón Lord Michael Campbell, le había pedido y encomendado aquel favor personal. 

			Y mientras cavilaba sobre aquello, un silbido llegó desde la lejanía y se convirtió en un fuerte estruendo que cayó muy cerca de la proa del St. Jules. 

			La tripulación corrió a sus puestos. Sir McHanagan tuvo que cogerse de donde pudo para no caer al suelo de la cubierta del puente de mando. 

			—¡Nos atacan! —gritó el guardiamarina. 

			—¡Almirante!, ¡vuestras órdenes! —pidió el primer oficial. 

			 Era muy fácil la decisión: responder al ataque. Un navío de la Flota Real inglesa jamás huía. 

			Pero antes, Sir McHanagan se llevó el catalejo al ojo. Contempló un navío oscuro como la noche, que se acercaba a ellos, temible, a gran velocidad, llevando consigo la muerte. 

			 El almirante observó su bandera: negra, con la forma de un pajarraco sin ojos. Bajó el catalejo, intentando recuperarse. Hacía muchos años que habían dejado de templarle las piernas ante un inminente enfrentamiento en alta mar. Pero aquella mañana de 15 de agosto del 1736, aquella mañana, el almirante contuvo como pudo ese olvidado temblor. 

			 —El Cuervo… —susurró. 

			Y ordenó que se dieran dos cañonazos de forma seguida. Era el aviso al navío comerciante de que serían atacados. Este debía huir. 

			Sir McHanagan pidió a Dios que el otro buque de guerra, el Lady Beatrice estuviera cerca, que avistaran aquella situación, retomaran su rumbo y apareciera para apoyarlos, y que el capitán del navío comerciante pudiera escapar con su preciada carga, que no era únicamente de víveres. 

			Pero su experiencia en el mar y en la guerra le decían, lastimosamente, que el otro navío no iba a aparecer… nunca más. 

			El capitán del The Stronghold tuvo que pensar rápidamente. No podía dejar que escapara el paquebote, pero tenía que lidiar con el buque de la Marina Real. Se habían acercado, casi invisible, como un fantasma sobre las olas, y había dado órdenes de disparar los cañones contra el buque de guerra deliberadamente sin acierto, y sin perder de vista al otro barco. 

			¿Llevaría pasajeros?, se preguntó extendiendo el catalejo ante sí. Aunque eso no sería un problema. No era costumbre del mar hundir barcos si estos no presentaban oposición y menos si llevaba pasajeros… salvo que se viera obligado. 

			Solo había hundido un barco de pasajeros una vez. Aquella tripulación había presentado resistencia estúpidamente. Su capitán había elegido el destino de esos pasajeros, y no él, cuando había decido enfrentar al The Stronghold. Aún recordaba todas aquellas mujeres, hombres y niños, nadando cerca de las costas de Jamaica. ¿Le pesaba en su consciencia por aquello? No. Porque él no tenía consciencia... ni alma. No tenía remordimientos por aquello. Había visto como su madre moría en sus pequeños y débiles brazos de niño de siete años. La había visto morir de hambre, tan delgada que recordaba sus huesudas manos pidiéndole rezar juntos, con débiles susurros, para que Dios se apiadara de ellos. Pero la fe no era para los miserables, supo siempre. No hubo Dios para ellos. La había visto morir de hambre y cerrar sus ojos ante él. Ese día, él perdió toda su conciencia, toda su alma y posibilidad de remordimientos por sus actos. 

			El día que había muerto su madre, él tenía 7 años, y jamás olvidaría aquel dolor profundo. Ese día, él había muerto también. Jamás olvidaría la impotencia de haberle fallado a su madre, a sus hermanas. Había comenzado a trabajar a los 6 años como deshollinador, limpiando las chimeneas de las hermosas casas de los nobles, ansiando y soñando con poder comprar un miserable pajar para su madre algún día, y que ella nunca más vendiera su cuerpo para alimentarlos, que jamás volviera a comer desperdicios del puerto de Boloña cuando ningún hombre la quería. El día que murió su madre de hambre, a él su patrón no le había pagado por su trabajo. Él había corrido al puerto a ver si encontraba algo para dar de comer a su madre. Había rebuscado ferozmente, recordaba. Pero fue cuando se hizo mayor que comprendió que su madre habría muerto ese día de todas formas. Primero habían muerto sus hermanas, Michella de 4 años y Betinna de solo unos meses… en la calle. Después su madre. 

			Y él, él esperó entonces su momento de morir. Él sería el siguiente, pensaba. Pero su destino era otro y ese momento no llegó. La muerte bailaba siempre a su alrededor, cada día, pero nunca le tendía la mano. Un día... un día lo haría. 

			—Pero no será este día... —murmuró el capitán, bajando el catalejo. 

			Salvatore era el nombre que le había puesto su madre. Le había dicho que él era «el Salvador». Y él, henchido de orgullo a los 6 años, cuando pudo trabajar, creyó que salvaría a su familia del horror y la atrocidad de la pobreza y el hambre. Pero no lo hizo. No era el salvador. En ese momento no tenía 6 años. Muchos inviernos y veranos más habían pasado ya desde aquello. Su única familia era Guido, otro niño huérfano que, como él, había vivido en los muelles sucios del puerto de Boloña. Allí subieron a los barcos, a robar, y a trabajar en lo que podían. Eran dos pilluelos. Guido tenía diez años, si mal no recordaba, y él siete... tal vez. Él mismo no sabía dónde ni en qué año había nacido. Y, después de robar en el muelle, fueron reclutados como marineros de barcos comerciantes y así aprendieron el oficio. Después, el puerto de Boloña se volvió asiduo de los criminales. Allí atracó un buen día el capitán James Ingram. Decían que era un lord inglés, un Conde que había perdido toda su fortuna en las mesas de juego, en la vida disoluta, y había terminado hundido en deudas. Había obteniendo una patente de corso. Había sido un corsario de la Corona Británica, temido, cruel con sus víctimas y también con su tripulación. Guido y Salvatore fueron aceptados en su barco. Y fue en este navío, bajo el mando de ese hombre, donde perdieron el poco corazón que les quedaba. Allí aprendieron a navegar por los mares como diablos, a matar por lo que querían, aunque no fuera legítimamente suyo. Aprendieron que el mundo no era para las conciencias atormentadas. A una tierna edad, navegando con Ingram, conocieron los favores de los prostíbulos de los puertos de Jamaica, Nueva Orleans, Túnez, Argel. Saquearon, robaron, mataron. Después obtuvieron con sangre su propio navío. 

			Él no salvaba. Nunca lo había hecho. Y cuando mataba, lo hacía con gusto. Su madre se había equivocado con él. 

			Si había pasajeros desarmados les daría una oportunidad, terminó concluyendo mientras dejaba el timón a Wilkinson. Les daría la oportunidad de rendirse. Solo una. De lo contrario, conocerían su falta de remordimientos... y de alma. 

			Alzó el catalejo de nuevo. 

			No veía en la cubierta a ningún pasajero. Debía llevar solo carga con víveres y provisiones, a menos que los pasajeros hubieran sido advertidos del peligro y los hubieran llevado bajo la cubierta. 

			El capitán del navío comerciante dio órdenes de maniobra, giró todo a babor, intentando huir del The Stronghold. Debía poner distancia. Por supuesto que habían advertido el peligro. Piratas. Habían oído los cañonazos de advertencia del buque de guerra que los escoltaba. Pero el mercante era pesado y sus bodegas estaban cargadas. Era lento. Y el navío que los perseguía era diabólicamente rápido. 

			Los piratas recibieron varias detonaciones de cañonazos provenientes del buque de guerra inglés. Eran de aviso, una forma de advertirles que estaban bien armados y dispuestos. Pero en lugar de una retirada, en lugar de temer, los piratas rugieron locos de alegría por la adrenalina proveniente de la sensación del peligro. 

			Su capitán salió del puente de mando, como una figura cubierta de muerte, y alzó su sable y gritó un llamado al abordaje y al valor. Entonces, la euforia de la infame tripulación se elevó a cotas de enajenación. 

			En aquella embarcación del demonio no habían más que desgraciados. Seres sin nada por lo que vivir. Poco les importaba enfrentarse por segunda vez, en menos de dos días, a otro buque. Poco importaba morir en aquella empresa, o vivir y obtener más riquezas... Unas riquezas que pronto y muy fácil serían pérdidas en los burdeles y casas de juego de los puertos más sórdidos. Y así... volvería a comenzar el círculo de horror que eran sus vidas. 

			Y el almirante McHanagan lo sabía. No era lo mismo enfrentarse a navíos militares enemigos que a aquellos hombres. Los primeros eran marineros con familia, bajo las normas del mar, bajo las órdenes de su bandera. Los segundos, no tenían más bandera que la propia, más órdenes que las de su infamia. Y para estos, las únicas normas del mar eran matar o morir. 

		


		
			
CAPÍTULO 3

			Tras medio día de persecución y huida extenuante por el mar, con una magistral estrategia naval, que se vio obligado a admirar el Almirante McHanagan, la corbeta del infierno interceptó al comerciante, amparándose en este de tal forma que si el buque de guerra disparaba sus cañones fallaría y podría volar en pedazos al barco mercante que escoltaban. 

			 —¡Alto el fuego! —ordenó Sir McHanagan. 

			Su Primer Oficial dio traslado de las órdenes a la tripulación, y corrió a su lado con otro catalejo, observando desesperado. 

			—¿Qué podemos hacer, almirante?

			Este suspiró y se secó el sudor de su rostro con la manga de la casaca azul. 

			—Esperar, señor White. Esperar. 

			Dijo aquello sin aliento, rogando a la providencia que la preciada carga del buque interceptado no fuera encontrada. No tenía que ser vista. Los infames criminales podrían saquear el barco sin encontrarla. El almirante pensó en su amigo, en la promesa que le había hecho. 

			—Dejaremos que se lleven la carga y, cuando esté a salvo el mercante, abriremos fuego. Dejad los cañones preparados. 

			Theodore Davis, el capitán del navío comerciante, se vio obligado a aceptar el abordaje de los criminales. Y no con poco horror, toda su tripulación, indefensa, vio como el negro navío se acercaba a ellos por la proa. Hombres andrajosos y eufóricos lanzaron ganchos y escalerillas uniendo ambos barcos. Y como si el mar estuviera del lado de los miserables, se volvió tranquilo y sosegado. Los barcos no chocaban entre sí. Al menos con un mar inquieto habrían evitado un abordaje tan rápido. 

			Los hombres malditos comenzaron a subir a bordo del mercante cual arañas en su red. Todos actuaban con órdenes precisas. Lo primero fue rodear al capitán Davis, al contramaestre Harris y a la tripulación. 

			—¿Quién es vuestro capitán? —exigió Guido en perfecto inglés, pero con un marcado acento italiano, haciendo además una de sus floridas y burlonas reverencias. 

			Davis dio un paso al frente, rodeado por su propia tripulación, y asintió sin más. 

			Y con su sonrisa de dientes ennegrecidos, Guido agregó:

			—Ah… capitán, habéis dado buena caza. Sois buen marino. Pero ahora basta de huir, reunid al resto de la tripulación. No quisiéramos vernos obligados a buscarlos uno a uno. Eso me pone de mal humor... y estos hombres están cansados —dijo señalando a los piratas que esperaban con las dagas y trabucos en las manos, sus miradas asesinas y vidriosas. 

			—No hay tal resto. La tripulación es esta —respondió Davis con determinación señalando a los hombres que le acompañaban, el resto solo eran marineros—. Somos nosotros. Soy el capitán de este navío y exijo saber a quién me dirijo. 

			Estaban totalmente rodeados por los piratas. Davis observó cómo se movían por la cubierta con total libertad. Eso lo enfureció aún más. Una corriente de odio e indignación corrió por sus venas. Él también había oído hablar de la rápida y temible corbeta, y del Cuervo, su capitán. Decían que era un italiano. Y por el acento de aquel miserable que tenía al frente, podría ser él. Aunque esperaba a alguien diferente según lo que había oído, pensó observando la floritura burlona que el hombre le hizo a manera de saludo, su semblante de un descarado buen humor, con ojos saltones y vivaces, pero no por ello menos criminal. Observó su desgarbada apariencia, su extrema delgadez. Esperaba que el temido Cuervo fuera algo más. Bien, si este era el Cuervo, tal vez podría lidiar con él. Tal vez podrían negociar que se llevaran la carga a cambio de la vida de su tripulación. No se opondría. 

			Y lo más importante… debía pensar en ellas. 

			Guido detectó la mirada despreciativa del capitán del mercante, una mirada de suficiencia y superioridad, tal vez después de determinar que él era el Cuervo. 

			—¡He dicho que exijo hablar con el capitán! ¿Sois vos? ¡Tengo demandas que hacer si vais a saquear esta embarcación! Dejaremos que os llevéis la carga... pero no hagáis daño a nadie. No haremos nada para oponernos. 

			Davis habló con aplomo y decidió que tal vez podría imponerse ante aquel delgado y risueño hombrecillo. Guido y el resto de las almas degeneradas rieron entonces formando un coro de aullidos de lobos enloquecidos. 

			Pero el cielo fue envuelto por una capota oscura, como si un infierno se cerniera sobre ellos. Y el sol se ocultó para todos. Todos los piratas hicieron silencio. Los barcos continuaron meciéndose juntos sobre las olas. 

			Davis dirigió su mirada hacia el sonido de pasos que se arrastraban insolentes por la cubierta. Y todo su desdén, toda la superioridad y esperanza... todo fue desapareciendo poco a poco como el roce lento y corrosivo del viento. 

			Tras los pasos, la enorme sombra de una figura oscura, nefasta. 

			El capitán del mercante vio satisfecha su demanda. Tragó en seco buscando aligerar su garganta cerrada, buscando valor, cuando esa sombra dejó de serlo para convertirse en una persona. Y lo supo. Había oído que era como una bestia. Era él. El hombre a quien llamaban Cuervo. 

			Fue observado entonces por unos ojos negros, ocultos bajo unas gruesas cejas negras, bajo la sombra de un tricornio negro. Ojos que sugerían infamia y maldad. 

		


		
			
CAPÍTULO 4

			El capitán Theodore Davis tragó con dificultad e inspiró buscando de nuevo el valor para enfrentar con dignidad a ese hombre que parecía un buey, grande y tosco hasta el hartazgo. Y su mirada, salve Dios, no podría olvidarla jamás, si es que vivía para ello. La mirada de aquel al que llamaban Cuervo, era implacable, profundamente curtida por una vida matando y saqueando, por una vida defendiendo la suya propia de otros que buscaban la misma muerte y el mismo fin. Era la mirada de quien ya no era ni hombre ni ser. Davis había conocido a ese tipo de persona en los muelles y puertos. Pero aceptó que ninguno era como aquel. Observó el rostro barbado, ocultas las facciones, pero pudo ver una nariz alargada y unas negrísimas y gruesas cejas. Observó que bajo la casaca negra y desgastada que vestía, se ocultaba una musculatura marcada que indicaba una vida muy dura, de intenso trabajo físico desde la más temprana edad. Aquel, se dijo Davis, jamás podría pasar por un caballero. Ni siquiera por un… hombre decente. 

			Los marineros de la tripulación del mercante dieron instintivamente dos pasos atrás cuando el capitán del navío agresor, enorme como un animal de arado, se acercó a ellos, fumando un puro, arrogante como el que más, su mano descansando en la empuñadura del sable, insidiosamente entremetido en la faja de cuero que le rodeaba la cintura. 

			Como marino, Davis se había topado con piratas y otros criminales en alta mar y en tierra, pero pocas veces había visto el infierno en los ojos de un solo hombre como lo estaba viendo en esos momentos. Pocas veces había estado tan seguro de que ese día él y su tripulación podrían morir a manos de aquel. Por primera vez en su vida, el capitán Davis se quedó sin palabras. Y sin esperanzas. 

			—Os ofrezco mis disculpas —dijo el Cuervo a todos y a nadie, llevando falsamente una mano a su pecho—. Me había... —El pirata buscó el termino más apropiado mientras fijaba otra vez sus ojos negros, vacíos y burlones, en Davis—. Entretenido… digamos. Estaba admirando vuestra nave —asintió mientras hablaba—. Contáis con buenas bodegas, el armazón parece bien cuidado. Ah... pero permitid que me presente, soy el capitán del The Stronghold. 

			Davis despertó al fin de su aturdimiento. Sintió de nuevo tanto odio por esos miserables. Todos empuñando sus trabucos, pistolas y dagas, atentos para arrebatar la vida de su tripulación y la suya ante cualquier movimiento. Afortunadamente él no tuvo que advertirle a su propia tripulación que no movieran ni un dedo. La tripulación del mercante tenía tan clara la situación como la tenía él. Eran marineros decentes, con familia que les esperaba y no como aquellos desgraciados. Esa era la diferencia entre unos y otros. 

			—Soy… —Davis tosió para aligerar el temblor repentino de su voz— el capitán Theodore Davis. No somos más que marinos mercantes. Solo disponemos de algunos cañones. No deseamos morir este día en alta mar. Nuestras familias nos esperan. Así que... —Tragó de nuevo—. Dejad claras vuestras intenciones, capitán. Y acabemos con esto cuanto antes. 

			Y se hizo de nuevo el silencio. 

			Un silencio del terror. 

			Y los barcos siguieron balanceándose junto a las olas. 

			El buque de guerra había echado el ancla a lo lejos, estático, esperando el resultado de aquella situación. 

			Y el silencio fue roto por una carcajada horrenda. La risa de un solo hombre. 

			Salvatore rio con una horrenda mueca de arrogancia y maldad. Su tripulación enseguida le acompañó en la burla. Pero luego este se detuvo repentinamente, y todos dejaron de reír. Muchos sabían bien que después de una risa macabra como aquella podría seguir el brillo del filo de la daga del capitán, la sangre de un cuello deslizarse tibia y fluida, la vida de un hombre... deslizarse entre aquellas manos. 

			—Capitán Davis... me hacéis reír con vuestra estupidez. Comenzaremos nuestra relación con ciertos principios. —Rodeó a Davis y le habló desde un costado—. Vos no hacéis demandas, bellaco. No hablaréis más hasta que yo os lo ordene. Responderéis cuando os lo ordene... Yo haré las demandas, yo haré las preguntas. ¿Capisci? ¿He sido claro?

			La nefasta y fría tranquilidad del pirata erizó la piel de Davis. Cuando Salvatore observó que Davis había entendido, continuó:

			—Decidme... —dijo mientras volvía a moverse, cara a cara con su interlocutor. Miraba esta vez de frente y hacia abajo a Davis, a quien sacaba una diferencia de unos veinte centímetros de estatura—. ¿Cuál es vuestra carga y hacía dónde os dirigís?

			Davis alzó el rostro. Tragó en seco una vez más. 

			—Nos… nos dirigimos a Nueva Inglaterra, a las colonias. Llevamos provisiones —y luego aclaró—. No llevamos armas, capitán, más que los cañones del navío... y poca munición. Ya os lo he dicho. Tampoco oro ni monedas. Solo alimentos, ropa, algunos muebles y licor. 

			—¿Licor? —hubo un murmullo entre la tripulación de rufianes, pero callaron después de la siguiente pregunta de su capitán—. ¿Qué tipo de licor? 

			—Coñac, whisky —respondió Davis al instante. Tal vez aquello distraería a los piratas... de la otra carga. 

			Davis hizo silencio de nuevo. La preocupación surcó de nuevo su rostro. Y esa expresión no pasó desapercibida para el Cuervo. 

			—¿Qué más? —insistió el pirata. 

			—Nada más —mintió, sabiendo que había apostado con su propia vida—. Podéis registrar las bodegas a conciencia. No hay nada más. 

			Miedo, pensó el Cuervo. Había miedo. Olía el miedo en Davis. Salvatore cruzó las manos en su espalda y comenzó a caminar de nuevo, lentamente, alrededor del intrigante capitán del mercante, como una bestia rondando a una presa. Sostuvo el puro entre los dientes, observándolo con su negra mirada. Davis se mantuvo erguido y solemne. Pero su mandíbula comenzaba a mostrar cierto temblor. 

			Después de unos instantes, el pirata dio órdenes a sus hombres para que bajaran a las bodegas. Y observó de nuevo el castillo de proa. Allí había tres puertas. 

			 —Davis…

			Davis dio un respingo de sorpresa. No esperaba que le hiciera más preguntas. 

			—Me pregunto si estáis diciendo toda la verdad. 

			—No miento. 

			—No os he preguntado eso. Pregunto sí esa es toda la verdad. 

			—Así es, capitán… ¿vuestro nombre? —Davis buscaba distraer a aquel hombre—. ¿Vuestro nombre, capitán?... Os he dicho el mío, pe... pero desconozco el vuestro. 

			El capitán Cuervo dio otro rodeó sobre su presa, hasta que se detuvo detrás de este y le habló. 

			—Es verdad... mis modales son imperdonables. Es una vergüenza, pero no tengo un nombre, capitán Theodore Davis. No sé quién es mi padre. Soy… bastardo, o peor, tal vez. ¿Qué podría deciros? Conformaros con saber que soy el capitán de estos hombres. —Señaló a su propia tripulación—. Quien da las ordenes... a quien obedecen. Si yo les ordenara cortar un dedo a vuestro primer oficial... —Davis dejó escapar un pequeño grito de horror al oírlo— por mentirme... lo harían. 

			Davis no tuvo valor para girar y encararlo. El pirata le hablaba de nuevo con fría tranquilidad. Y él solo se limitó a asentir. 

			—Pero… volvamos a lo que quiero saber... ¿por qué vais escoltados por un buque de guerra... Theodore Davis?

			—Nnnn... nos escolta porque... ehmmm... la carga es esperada y necesaria. —Y en eso no mentía. Luego dijo con cierto tono de esperanza—. Os advierto que no es solo uno, hay otro buque que posiblemente nos aviste, el Lady Beatrice, y tal vez vos y vuestros hombres no tendréis oportunidad de salir con vida si hubiera un enfrentamiento. 

			Entonces no solo rio el capitán Cuervo, sino toda la tripulación de andrajosos criminales, con carcajadas feroces y vulgares. Se oyeron frases de los más soeces. 

			Habían destrozado al Lady Beatrice el día anterior. Davis lo supo con una triste certeza. Por eso no lo habían vuelto a divisar en el horizonte. 

			—¿Tal es vuestro valor que me amenazáis? —Se acercó tanto al capitán del mercante que casi le tira al suelo, intimidándolo. 

			En ese momento intervino Harris, el primer oficial del mercante. 

			—¡Capitán… soy Edward Harris, primer oficial de este navío! No... no ha habido amenaza alguna... Descargad las bodegas y dejadnos llegar a puerto. Tengo nietos, capitán, que me gustaría volver a ver. 

			El Cuervo contempló a Harris, más erguido y digno que Davis. Era un hombre mayor. Un marino veterano, se dijo. 

			 —Si me estáis mintiendo —Salvatore ignoró deliberadamente a Harris y se dirigió de nuevo a Davis, sin darle espacio, y le habló lenta y pausadamente—. Si os guardáis algo... conoceréis el dolor —le susurró luego desde atrás, su cabeza inclinada sobre Davis—. Sois vos quien tiene mucho de qué preocuparse. 

			Pero Davis prefería la muerte antes que revelar lo demás. Su honor era más grande que su miedo. Guardó silencio. 

			Y su silencio pareció convencer al líder de aquellos granujas porque este desvió su atención entonces para dar más órdenes. 

			Acto seguido, todos los marineros del buque mercante fueron encerrados en las bodegas a medida que eran saqueadas. Davis y el primer Oficial quedaron en la cubierta con las manos atadas y custodiados. 

			—Por todos los infiernos... ¡puta vita! —el capitán Cuervo gruñó con impaciencia, mientras lanzaba por la borda lo que quedaba de su puro y se rascaba la barba, pensando... pensando. Observando el castillo de proa, la cubierta, la escotilla de las bodegas. No había nada más. ¿Qué le había empujado a interceptar al mercante?, un navío custodiado por un buque de la marinea real... ¿Todo el esfuerzo, solo por sus vituallas?

			 Salvatore contempló el horizonte insondable. El licor estaría bien, los alimentos le servirían, pero estaba convencido de que algo más había en aquel barco. Por eso había accedido a atacar, por eso había enviado a un grupo a registrar el barco palmo a palmo. Pero no debían tentar más a sus suertes porque el buque de guerra estaba allí, al acecho, con los cañones armados y dispuestos. 

			Habían ordenado a Davis que avisara al capitán del St. Jules que todo estaba en calma. Un miembro de la tripulación del mercante alzó una bandera blanca desde la proa en señal de ello. Guido se acercó a él. 

			—Buen botín, fratello... —le dijo mientras veían como transportaban el licor del mercante al The Stronghold. 

			Salvatore observaba a Davis y a Harris hablando entre ellos en voz baja. 

			—No parecéis contento... —aseguró Guido instantes después. 

			Gennaro, uno de los marineros italianos del The Stronghold, habló:

			—Capitáno, il liquori e alimenti... sono a bordo. («Las vituallas están a bordo»). 

			La tripulación comenzó a subir a bordo del The Stronghold despejando la cubierta del mercante. Habían terminado de saquearlo. 

			—Stronzo... ¡bastardo! —espetó Salvatore contra Davis mientras fijaba su vista de nuevo en él—. Ese borrego... hijo de satanás, está mintiendo... En este barco hay algo más. 

			Sabía que le ocultaba algo. Observó de nuevo la cubierta en busca de algo inusual. Sus hombres ya habían entrado en los camarotes del capitán y el Primer Oficial. Habían revisado todo. No había nada oculto. No había camarotes para pasajeros... porque no era un barco de pasaje. 

			El almirante McHanagan observó con un suspiro de alivio, a través del catalejo, que los piratas comenzaban a regresar a su barco por las cuerdas y escalerillas. 

			Pero el almirante había sentido alivio demasiado pronto. 

		


		
			
CAPÍTULO 5

			—¡Capitán!

			 El pequeño grumete Hazhim gritó y corrió rengueando por la cubierta del mercante. 

			—¡Capitán!

			Guido y Salvatore voltearon casi al mismo tiempo. 

			Hazhim acompañaba a los piratas que habían encontrado a una mujer de mediana edad, de oronda figura y de pelo rojo muy corto, como un hombre. Llevaba una túnica de lana, color pardo, y la arrastraban contra su voluntad. 

			—Pero ¿qué tenemos aquí? —preguntó Guido observando con abierta impresión al inesperado descubrimiento. 

			La asustada mujer temblaba de miedo y sus lágrimas corrían como una cascada por su enrojecido y regordete rostro. 

			Todos los hombres del The Stronghold aullaron como lobos por ella, sedientos al verla. Se oyeron una serie de obscenidades. Aquellos hombres discutían sobre quién la había visto primero y quién gozaría de sus atenciones. 

			—¡Dejadla en paz! ¡Cobardes! —exigieron Davis y el contramaestre Harris, tratando ambos de ponerse de pie y zafarse de los amarres de sus muñecas. 

			Davis observó al capitán del The Stronghold. Este lo observó a su vez con una oscuridad mortal. Lo que Davis vio, la determinación en la depravada expresión, le indicó que en efecto ese día moriría en alta mar, lejos de su esposa y de sus pequeñas hijas. 

			Rose vio al hombre de cuerpo enorme como un oso, que vestía íntegramente de negro: casaca, camisa, calzas y tricornio. Él la miró. ¡Oh, Dios, que el Cielo la amparase! Todo era oscuridad y desesperanza en ese hombre, pensó Rose. Y en todos aquellos piratas, hombres del demonio. 

			Salvatore desvió pronto su mirada de la gorda y llorosa mujer y se fijó de nuevo en Davis. Cerró la distancia entre ellos y levantó del suelo al capitán del mercante, fácilmente, cogiéndole con una de sus enormes manos por el cuello. Lo alzó unos veinte centímetros para ponerlo a la altura de sus ojos. Los pies le quedaron pendiendo como campanas sobre la cubierta. Aquella mano retorciendo el cuello, cortando alevosamente la respiración de su víctima. 

			Davis comprendió la fuerza brutal de aquel hombre que le sacaba por lo menos una cabeza y media de estatura, y eso que él siempre se había considerado alto. Pero aquel hombre era un animal, se dijo. Sintió el inconfundible frío del filo de una daga bajo su garganta. Pensó en su bella esposa, en sus pequeñas y adorables hijas. No quería tener miedo a la muerte, a no verlas nunca más, pero lo tenía. 

			—Os pedí que no mintiera, Davis. Os he dado una oportunidad y la habéis despreciado... Es una pena. 

			Theodore lo miró a los ojos. Allí no vio más que la desolación anterior. Un hombre al que poco le importaba la vida, alguien que no tenía nada que perder, como el resto de desalmados que lo acompañaban. 

			Y aun así, siendo presa de su miedo, contestó:

			—Dejadla en paz... por favor. 

			—¿Quién es?, ¿hay más mujeres en este barco? Decid la verdad y os daré una muerte con poco dolor. —Davis miró la sonrisa diabólica del hombre que tenía su vida en sus manos—. Hoy me siento... generoso. ¿Quién es esa mujer y qué hace en este navío?

			Davis se mantuvo en silencio. Cerró los ojos y comenzó a rezar en la intimidad de su conciencia. 

			—¿Es vuestra puta, Davis? ¿Os dedicáis a llevar rameras al nuevo mundo?

			 Theodore abrió los ojos de repente, detuvo sus oraciones y respondió indignado. 

			—¡Soy un hombre honorable, capitán! No comercio con personas ni transporto prostitutas. Esa mujer no es más que una criada. Sí... una criada que... que viaja para reunirse con su señora. Le hemos dado pasaje para la travesía. Eso es todo. 

			Davis observó a Rose y rogó porque esta no hablara. Era suficiente con que la descubrieran a ella. Apelaba a la entereza de la mujer y a su fe. 

			—Theodore. Hombre... honorable. —El capitán Cuervo chasqueó la lengua — Creo que mentís de nuevo. Tenéis coraje —asintió mientras decía—. Yo aprecio el coraje en un hombre, en realidad. Pero no admito que me mientan. Y vos estáis mintiendo —sentenció sin emoción alguna por lo que iba a hacer, mientras sacaba lentamente la daga de su fajín negro. 

			Davis lanzó un gemido de miedo e inspiró con fuerza buscando ese coraje que había citado el pirata. Cerró los ojos. Moriría en manos de un infame como aquel, lejos de su mujer y de sus hijas, pero no iba a revelar nada. Otra vida estaba en juego y él era el capitán del barco, el responsable. 

			Se oyeron los rugidos de los piratas motivando a su capitán. 

			—¡Terminad con ese mentiroso, capitán! 

			—¡Los perros mentirosos no deben vivir! ¡Lo mataremos nosotros y dadnos por recompensa a la mujer!

			 Davis abrió los ojos y miró a Rose, suplicando en silencio que no hablara, que fuera fuerte ante su destino, ante el destino de todos a manos de aquellos criminales. 

			—Hablad, bastardo. O dejaré a mis hombres a vuestra... criada. 

			Davis lanzó un gemido de horror al oírlo. Pero se mantuvo incólume. 

			El pirata sonrió diabólicamente, y el aro de plata que pendía de su oreja izquierda brilló con la misma malicia de aquella horrible mueca. 

			—Bien... habéis elegido vuestro día de morir —susurró el Cuervo enterrando con pasmosa frialdad la punta de la daga en el cuello de su víctima. 

			 Los gritos de los piratas aumentaron, alentando a su capitán. 

			 —Os deseo buen rumbo al infierno, capitán Davis. Espero que oigáis los gemidos de la puta gorda mientras da placer a estos pobres hombres que llevan dos meses sin una vaina donde meter sus pollas. 

			Rose sollozó con terror al oírlo. Quería rogar por él, por ella. Pero se le había cerrado la garganta. 

			El contramaestre Harris pidió clemencia. Clemencia. Salvatore dejó de sonreír y su rostro se volvió granito. Nadie pidió jamás clemencia para él. Nadie había tenido jamás clemencia con él. Observó a Harris. Observó a la mujer. Después los interrogaría. Y, tal vez, habrían aprendido la lección de sangre con su capitán y hablarían sin ocultar nada. 

			Un hilo fino de sangre apareció en el cuello de Davis. 

			—¡Degolladlo ya, capitán! ¡Los perros malsines deben morir!

			Y fue entonces, cuando toda la oscuridad que había cubierto el cielo se abrió paso ante una suave luz. 

			Salvatore se dio cuenta de que todo cesó. Las risas de hienas de sus hombres. Las obscenidades. Las apuestas. Todo cesó. 

			Y volvieron a escucharse únicamente los barcos balanceándose y el sonido de la tibia brisa marina. 

			—Capitáno... 

			 Guido susurró rompiendo el silencio. 

			Salvatore levantó su vista y detuvo el movimiento mortal de la daga en su mano. 

			—Un angelo... —oyó decir. 

			El capitán Cuervo observó a Guido. 

			Observó al resto de sus hombres, reteniendo aún la vida de Davis en sus manos, y dirigió su atención hacía el lugar donde todos observaban con estupor. 

			 Su aliento abandonó repentinamente su cuerpo. 

		


		
			
CAPÍTULO 6

			Un ser iluminó la cubierta del navío apresado. Una imagen inmaculada, etérea, que le hizo recordar aquellas de los ángeles en los vitrales de la iglesia de Boloña. Aquellos ángeles a los que su madre rezaba ilusamente, pidiendo piedad de rodillas por su miserable destino y el de sus hijos. Era igual a los ángeles a los que rezaba su madre para mitigar el hambre, el frío y la desesperanza. 

			Su rostro hermoso tenía una expresión serena. Su larga cabellera que llegaba hasta mucho más abajo de las caderas era tan dorada, desplegada gloriosamente por el viento sobre la suave silueta de un cuerpo delicado, formando en torno a ella un halo de luz. Vestía de blanco toda ella, con una prenda sencilla y una suave estola cubriendo su cabeza y sus hombros. Estaba descalza, y sus pies eran pequeños y blancos. 

			—Es... la dama blanca de los mares —susurró Willkinson. Aquella era una de las muchas leyendas de marineros. 

			—Sí, debe ser ella... —dijo otro. 

			—¡Milady!¡No! —Davis gritó, intentando zafarse, aun teniendo la daga del pirata amenazando su vida bajo su garganta. 

			 Las habían descubierto a las dos. Las había provisto a cada una de una pistola para el caso de que fueran atrapadas por los piratas. No eran para defensa, pues ninguna la habría recargado a tiempo. Ninguna sabía hacerlo. Sus destinos estaban dictados. Los horrores que se escuchaban en los muelles sobre mujeres apresadas en alta mar por menesterosos como aquellos eran indecibles, impensables. 

			Y por eso Davis dijo derrotado al hombre que tenía su vida en sus manos: 

			—Matadme, si con eso podéis llenar vuestro negro corazón... Si es que lo tenéis. Pero no le hagáis daño a las mujeres. No pueden oponer defensa alguna. Capitán... pido compasión para las damas y acepto mi destino y el de mi tripulación. 

			Y así fue como Rose despertó del letargo de miedo que la había inmovilizado y silenciado. 

			—¡Milady, que Dios nos asista! ¿Por qué habéis venido? ¡Por qué, niña mía!

			De súbito, Davis fue lanzado al suelo como un despojo inerte sobre el que nadie tiene interés. Este pretendió ponerse de pie de inmediato para impedir que aquel infeliz se acercara a lady Campbell. Pero tan pronto lo hizo, la daga amenazó de nuevo su garganta. La crueldad lo miraba otra vez a los ojos. 

			—Ah, Davis… pero es que yo no tengo compasión. —Y un hilito de sangre se deslizó por el cuello de Davis, quien gimió quedamente por el dolor—. Si volvéis a moveros, hombre cobarde y estúpido, os mataré delante de estas mujeres —declaró el capitán Cuervo a Davis con una tranquilidad mortecina, mientras que sus negros ojos volvían a dirigirse a la inmaculada imagen. 

			Uno de los marineros piratas corrió para mantener atrapado a Davis, cuando Salvatore ya se había apartado de él perdiendo totalmente el interés. 

			—¡Milady! —gritó Rose de nuevo cuando vio que el nefasto capitán se acercaba a Charlotte. 

			—¡Callaos ya, maldita mujer, vais a dejarnos estúpidos con vuestros gritos! —espetó Guido, dándole un empujón. Él tampoco podía quitar sus ojos de la blanca dama. 

			Lo mismo le ocurría al resto de los hombres. Aunque habían salido ya de su impresión. No era un ángel, no, sino otra mujer, de carne, hueso y sangre. Pero aún aguardaban en silencio. 

			Y Charlotte escuchó los pasos arrogantes, el sonido de unas botas sobre la húmeda madera de la cubierta. Él. Él estaba cerca. Muy cerca. Percibió un aroma a tabaco, a cuero, y licor. Y por alguna razón que su mente no pudo explicar, y seguramente no tenía ninguna explicación, ella no temió. Tal vez había encontrado valor, se dijo. Tal vez rezando como había rezado, tras oír el primer disparo de cañón, había conseguido la calma para enfrentar su terrible destino. 

			Salvatore se acercó lentamente, como un oscuro demonio se acerca a un ángel. Se detuvo a solo unos centímetros de ella, tan cerca, tanto, que pudo percibir su aroma. Una fragancia suave y limpia. ¿Era ese el aroma de un ángel?, se preguntó. Y la contempló con descarada avidez, de arriba a abajo, lentamente, bebiendo de esa imagen como si fuera su derecho legítimo. Era una joven mujer. Observó el asombroso color amatista y la luz de aquellos magníficos ojos. Él jamás, ni en todos los puertos y mares, había visto unos ojos como aquellos, ni un rostro como ese. No había marcas ni pecas, ni siquiera lunares en aquella piel de alabastro casi translucida. Recorrió con su perversa mirada el suave mentón, los pómulos, la nariz y de nuevo aquellos ojos con forma de almendra de aquel intenso color violeta. Se dio cuenta de que tanto las cejas como las largas pestañas eran doradas, tan doradas como la larga cabellera, tan doradas como el oro más puro y resplandeciente. Una dama blanca y dorada. De carne y hueso. No era un ángel celestial, aunque pensó que bien podría ser expuesta en cualquier catedral y ser adorada como tal. Observó los labios delicados que parecían dos pétalos jugosos de rosas. Luego contempló sus ojos de nuevo. 

			Había algo más en ella, advirtió, algo más en esos ojos, algo más que se proyectaba desde lo hondo de esas profundidades amatistas. Había paz en ellos. Había luz... y bondad. 

			Ah, la bondad, pensó el hombre cruel. La bondad era para los nobles de los reinos, se dijo, que vivían lujosamente en sus enormes y ricas casas rodeados de decenas de sirvientes, heredando tierras y fortunas por su derecho de sangre y sin mover un músculo de sus inoficiosos cuerpos. Bondad. No había bondad para los hombres y mujeres de los muelles. No había bondad para los desgraciados que nacían en la miseria. Perdían su bondad antes de aprender a caminar. Sus vidas eran miserables. Y sus muertes eran más miserables aún. No había bondad. Él jamás conoció la bondad. 

			Sin embargo, los ojos negros y sanguinarios bebieron una vez más de aquella bondad como un hombre sediento que necesita beber para vivir. Y ella, tan serena. «Intocable para los mortales», pensó el capitán Cuervo. No era una criada, ni una ramera. Era una dama virtuosa, de eso no tenía duda. Y siendo una delicada y virtuosa dama, cuya dorada cabeza a duras penas le llegaba a él a la altura del pecho, no se había asustado, ni había llorado con histeria ante su cercanía, como muchas otras damas lo hacían con tan solo observarlo a lo lejos, con tan solo tener cerca a un dragón de aquellos mares. Un rufián. Un demonio. 

			—Bellezza —susurró Salvatore mientras la devoraba con su mirada oscura y nefasta, muy cerca, arrastrando en su lengua natal cada sílaba—. ¿Da dove vieni? —su voz ronca y sin aliento. 

			«¿De dónde vienes?», le había preguntado. Charlotte entendió esa frase. El padre Estefano hablaba en aquella lengua derivada del latín, el italiano. Pero él no le permitió ni pensar en esos instantes. 

			—Os he preguntado de dónde vienes —repitió el pirata en inglés, con un más que obvio tono de advertencia. 

			 Inconscientemente, ella dio un paso atrás apretando con su mano la unión de la estola que cubría su cabeza y sus hombros del viento. Sus labios se entreabrieron intentando decir algo, pero no pudo. 

			Ese gesto captó aún más la intensa atención del infame capitán. Arrastró su mirada a la jugosa boca. Luego la miró directa e intensamente a los ojos. 

			Pero ella no le correspondía. 

			Ella no lo miraba. 

			Ella mantenía sus ojos amables, luminosos y puros, apartados de él. Naturalmente. 

			Y entonces él alzó su mano. 

			Y Davis, Rose y Harris, así como algunos marineros de la tripulación del mercante, exclamaron cuando advirtieron el gesto del pirata. 

			—¡Por favor, no le hagáis daño! —gritaron—. ¡Por piedad!

			Charlotte sintió una mano grande, tosca, unos dedos fuertes que con impensable suavidad se cerraron como garfios de hierro ardiente sobre los suyos, que mantenían cerrada la estola bajo su mentón. 

			El capitán ladeó su cara para contemplarla mejor. Captó el suspiro de ella ante el contacto entre sus manos. Ella no gritó ni se apartó de él. Cerró entonces su enorme mano sobre la de ella, y sintió sus pequeños y finos dedos, y la instó a aflojar la estola para descubrirla al completo. 

			—¿Cómo os llamáis? —preguntó Salvatore en inglés. Su voz se volvió más ronca y baja— ¿Quién sois... milady?

			La estola cayó al suelo. 

			Y el dorado cabello, que antes solo se dejaba entrever sobre las caderas femeninas, estaba totalmente al descubierto formando un hermoso halo dorado en el rostro del ángel. 

			—Contestad, mujer, os he preguntado quién sois y a dónde os dirigís —dijo entonces amenazante y haciendo entonces presión con la mano que envolvía la de ella. 

			—Charlotte Campbell, señor —contestó al fin Charlotte con serenidad—. Nuestro barco partió de Inglaterra rumbo a las colonias de América. 

			—¿Sois inglesa?

			—Sí, señor. 

			—¿Quién es esa mujer que os acompaña? —señaló a Rose—. Y no me mintáis, signorina. 

			La forma en que dijo la última frase si produjo un temblor a Charlotte. Ese hombre no necesitaba gritar ni espetar duras palabras para demostrar su autoridad y voluntad. 

			—Es la hermana Rose, señor. 

			—¿Hermana?, ¿acaso... sois monjas?

			Él sabía que ella no. De lo contrario no le habrían llamada «milady». Todas las damas nobles que ingresaban en alguna orden religiosa perdían su estatus y su título. Pero si ella lo fuera, poco le habría importado. 

			—Solo ella, señor. Yo, no —confirmó Charlotte. 

			—¿Hay más mujeres en este navío?

			 Ella seguía sin mirarle a los ojos. ¿Para aquella dama, él ni siquiera era digno de que lo mirase? No, no era digno de su atención. Y ella le demostraba su desprecio de aquella forma. Era una dama, aun llevando aquel sencillo camisón de dormir, aún en su desventajosa situación, y por consiguiente lo trataba con displicencia. 

			—¿Tengo que repetiros las preguntas, milady? —repitió—. ¿Hay alguna otra mujer o niños?

			Guido, que escuchaba aquellas palabras, se sorprendió de tanta paciencia por parte de Salvatore. 

			—No, señor. Solo nosotras. Que yo sepa no hay niños. 

			El Cuervo volvió a mirar el sencillo y virginal camisón. Obviamente debieron verse sorprendidas en el ataque. Era evidente que aún dormían cuando todo ocurrió. 

			—¿Por qué viajáis hacia las colonias?

			—Mi... mi padre es Michael Campbell —respondió Charlotte—. Fue el barón de Courtmerris en Inglaterra, señor. Pero hace años que vive en las colonias británicas. Me dirijo a su encuentro. 

			Salvatore esbozó una sonrisa torcida, ladina y malvada, pero no solo por esa información, sino por la melodiosa y educada voz de la dama. La expresión del capitán en esos momentos habría conseguido que el más arriesgado de los hombres corriera por su vida. 

			—Barón —repitió Salvatore—. ¿Y vuestro esposo, milady? —preguntó en tono bajo, pero no menos amenazador, observando de nuevo el castillo de proa, particularmente a los camarotes y el lugar de donde habían traído a la hermana Rose y de donde seguramente había venido la mujer. 

			—No tengo esposo, señor —contestó ella. 

			Las mareas comenzaron en ese momento a inquietarse y el sosiego de las olas a desaparecer. El mercante se balanceó con un fuerte movimiento, aunque los marineros de ambos navíos permanecieron casi inamovibles, acostumbrados a la inestabilidad del mar. 

			Pero Charlotte nunca había viajado en barco. Nunca. Solo había abordado barcos en sus sueños, después de que la hermana Mesmerice le relatara a escondidas aquellas historias en su claustro, sobre aventuras en lejanos parajes, sobre amores imposibles. 

			 Pero aquella no era una de las historias de la hermana Mesmerice donde acudiría a su rescate un hermoso caballero. Aquella era la realidad. Y temió caer al mar. Estaba muy cerca de la barandilla del barco. Podía oler la sal, oír el choque de las olas a los costados del navío. Levantó sus brazos y manos, aterrorizada, intentando con desespero asirse a cualquier cosa. 

			 El barco se balanceó entonces más fuerte. Y se cortó su aliento cuando un brazo grueso como un tronco de roble, implacable, rodeó su cintura y la sostuvo con determinación, presionando con descaro su cuerpo al otro cuerpo, duro e imponente. 

			Charlotte se asió a unos hombros fornidos, inequívocamente masculinos. Y el olor a tabaco, ron y cuero, invadió todos sus sentidos. 

			El silencio casi celestial que había imperado hasta el momento se rompió con silbidos atroces y vítores obscenos. Surgieron las frases vulgares de los piratas. 

			—Capitán, ¡aprovechad!, los mares están de vuestro lado... ¡Mostradle a la dama lo grande y poderoso que es vuestro arpón! ¡Hacedla chillar!

			Gennaro, uno de los marineros italianos, le pegó con su gorro al que había dicho aquello. Él aún creía que aquella mujer era un ángel que había venido de los Cielos. 

			—¡Sporco! —«Cerdo», le había dicho —¡Guardare la bocca contro la donna! 

			Davis y el contramaestre murmuraron, lamentando que las damas tuvieran que oír la vulgaridad de aquellas palabras. Aunque se consolaron con la certeza de que sencillamente no las comprenderían. 

			—¡Dejadla en paz, miserables! —gritaron Harris, Davis y el Primer Oficial. 

			Charlotte se asía con fuerza aún de aquellos hombros formidables. Y oyó seguidamente un cañonazo de aviso que rugió después desde el buque de guerra. 

			El almirante McHanagan dio la orden de detonar un cañonazo. Observaba con el catalejo, pero poco podía apreciar. ¿Qué había ocurrido? Estaba seguro de que todo había terminado. Habían robado la carga de licor y los piratas se disponían a abandonar el mercante y levar anclas. ¿Las habían descubierto? A Dios rogaba que no. Intentaba divisar la cubierta, pero el movimiento de las olas se había intensificado haciendo imposible concretar la situación, pero no estaba dispuesto a seguir esperando. ¡Ya era suficiente con que esos piratas saquearan un navío comerciante frente a un buque de guerra de la Marina Real sin que pudieran hacer nada! 

			El hombre infame y cruel no oyó aquellas frases obscenas ni los gritos de los abordados. Tampoco el disparo de cañón. Era como si allí solo estuvieran ellos, él y la blanca dama. La contempló intensamente. Pero la suave mirada violeta se resistía a fijarse en él. Y la ira comenzó a cobrar vida en su alma perversa. Su ira siempre era peligrosa... mortal. 

			Charlotte, asustada, percibió la respiración profunda, tibia, y el calor del otro cuerpo. Sintió entonces cómo los mismos dedos toscos y fuertes tomaron con inesperada delicadeza su mentón y le hicieron levantar el rostro lentamente. 

			—Decidme, lady Campbell —susurró el capitán Cuervo muy cerca de ella—. ¿No soy digno siquiera de una mirada vuestra? 

			El cañonazo se reprodujo. Era la última advertencia para los piratas. Pero Charlotte no lo escuchó esa vez. Aquella voz la envolvió como en un sueño. 

			—¡Capitáno! ¡dobbiamo andare! ¡Espero las órdenes! —gritó Guido y se acercó a ellos. 

			Y sin dejar de contemplar a la mujer, Salvatore, después de meditar unos segundos, dio sus órdenes mientras se separaba un poco de ella. 

			—Todos a bordo. Avisad al buque inglés que nos llevamos a esta mujer. Aseguraos de que lo sepan o nos harán pedazos tan pronto nos apartemos de este navío. Poned rumbo a estribor, trataremos de alcanzar catorce nudos. Izad todas las velas porque intentarán darnos caza. Cargad los cañones de babor. 

			—Sí, Capitáno. ¡Presto!

			Charlotte se obligó a salir de aquel sueño y entendió claramente las palabras «nos llevamos a esta mujer». Supo que se refería a ella. Y el miedo que no había sentido antes por aquel hombre acudió inexorable en esos momentos. Un frío gélido recorrió su espalda y le hizo temblar las piernas. El hombre se percató de ello y la estrechó aún más. 

			—No. Os lo ruego —rogó Charlotte en un débil tono de voz—. Hay algunas joyas. Se que algunas son valiosas. Puedo daros mis joyas... por favor. 

			Guido gritó a la tripulación las órdenes sin advertirles el rumbo que tomarían puesto que allí continuaban Davis y parte de la tripulación del mercante. 

			Cuando Davis escuchó que se llevarían a lady Charlotte, logró ponerse de pie nuevamente. 

			La hermana Rose también lo escuchó y comenzó a gritar, orando en voz alta y al mismo tiempo pedía y rogaba:

			 —No os la llevéis... ¡llevadme a mí en su lugar!

			Todos los piratas comenzaron a acatar las órdenes, y un ambiente de nueva y ordenada actividad surgió. Unos terminaban de cruzar por los puentes y escalerillas, otros se lanzaban endiabladamente ágiles por las cuerdas de un barco a otro, llevando con ellos su pillaje particular de los enseres del mercante. 

			El barco volvió a balancearse fuertemente con las agitadas olas. 

			—Agarraos bien, bellezza, podríais caer al agua y no quisiera dar de comer a los tiburones un bocado tan magnífico como vos. 

			Salvatore se inclinó mientras decía aquello, ignorando los ruegos de Rose, pasó un brazo enorme y grueso tras las rodillas de Charlotte y otro por su espalda. La alzó en sus brazos como si no pesara más que la espuma del mar. Ella emitió un chillido y rodeó por inercia el grueso cuello masculino con sus brazos, con todas sus fuerzas, temiendo caer al mar. Y cuando ella comprendió lo que ocurría, todo ya era caos a su alrededor. La estaban raptando. 

			La hermana Rose corrió hacia ellos. El capitán Davis intentó, aún con las manos atadas a la espalda, impedir que el pirata se llevara a lady Charlotte. 

			Gritos, llanto, un ruido ensordecedor. Todo aquello la abrumó. Nadie de los allí presentes podría saber lo que era vivir aquella situación en su condición. Nadie sabía lo que era estar viviendo aquello, desde que escucharon el primer cañonazo de la mañana, desde que se habían ocultado ella y la hermana Rose, desde que Davis les había indicado que si el mercante caía en manos de los piratas se quitaran la vida pues eran bien conocidas las atrocidades que cometían eso viles hombres sobre las mujeres. Pero ninguna de ellas tuvo el valor para eso cuando escucharon los pasos de los invasores sobre su escondite. 

			Aferrada al cuello del hombre que la llevaba en sus brazos, Charlotte escuchó un disparó de pistola, después el inconfundible olor de la pólvora. Un gemido de horror y desesperación desgarró su pecho. Enterró su rostro en aquel robusto cuello con aroma a tabaco y ron. Se aferró aún más a él, pues era lo único que tenía en esos momentos. 

			El contramaestre del mercante yacía en el suelo, su pierna cubierta de sangre. Se había abalanzado sobre el infame pirata tratando de arrebatarle a la mujer que llevaba en brazos. Y este, diestro en la trampa y en la vileza, deslizó con facilidad sus manos, aunque ocupadas en sostener el ligero y trémulo cuerpo femenino, sacando de su faja la pistola de doble cañón recortado. 

			Salvatore pensó en dispararle al pecho, pero el gemido de horror de la mujer que llevaba en brazos desvío su brazo. Y entonces disparó a la pierna de su oponente. Pero continuó su camino. Y antes dijo a Davis: 

			—Decidle al barón que tengo a su hija y pido por ella quinientas libras en monedas de oro. Recibirá noticias de este servidor al comienzo del verano. Theodore Davis, me habría gustado mandaros al infierno por mentiroso hijo de puta... pero no todos los gustos son posibles, ¿verdad? Piacere, capitán —le dijo con ironía y en gesto burlón. 

			Guido golpeó con fuerza a Davis, dejándolo finalmente inconsciente y siguió tras Salvatore. Se prepararon para cruzar hacia el The Stronghold. 

			Y solo por algo que la hermana Rose gritó con desgarro, el capitán del navío pirata se detuvo. 

			Rose se interpuso en el camino de ambos hombres, se arrodilló ante los piratas. 

			—Llevadme a mí también. ¡Me necesita! No lo comprendéis, por el amor de Dios. Por clemencia. Un poco de compasión... ¡es ciega! Completamente ciega. 

		


		
			
CAPÍTULO 7 

			Salvatore se detuvo abruptamente.

			Y observó a la temblorosa figura que llevaba en sus brazos. La dama se aferraba a su cuello con fuerza y respiraba violentamente, asustada, emitiendo un extraño sonido de sufrimiento que era casi inaudible. Pero él lo oía. 

			Ciega. 

			La contempló durante instantes indescifrables. Podía desistir. Podía dejarla en el mercante. Él no comerciaba con personas. Nunca lo había hecho. Nunca se llevaba a nadie en los abordajes. 

			Rose estaba aún de rodillas frente a los hombres, esperando y pidiendo aún que la llevasen junto a lady Charlotte. 

			—Por favor, llevadme con ella... —Rose siguió rogando. 

			Guido, que se disponía a asir una de las sogas y ganchos con los que habían hecho el abordaje, observó fijamente al capitán. 

			 Salvatore conocía esa mirada. 

			—¿Estáis seguro, fratello? —le preguntó en voz baja. 

			El capitán asintió con seguridad ante su contramaestre. 

			La hermana Rose se acercó más. Y comenzó a hablar rápidamente como si temiera que no la escucharan. 

			—Llevadme con ella. Jamás ha estado sola. Oh, señor, por Dios os lo pido. Ha vivido siempre en una Abadía, señor, con nosotras las monjas desde que era una niña. No conoce nada del mundo. Es completamente ciega. Tened clemencia. Os ruego compasión. Dejadla, o llevadme con ella... 

			Charlotte escuchó a Rose y extendió su mano hacia ella con ansiedad. 

			—Rose... —susurró sin aliento sobre el hombro del pirata. 

			Otro cañonazo se escuchó esta vez. Pero provenía del The Stronghold respondiendo al buque de guerra. Indicaban su partida sin enfrentamiento. 

			Salvatore meditó rápidamente sobre el asunto. Dejar a la dama, dejarla libre o llevar con ellos a aquel incordio... la monja quisquillosa y llorona. Observó a Guido de nuevo y luego a la oronda mujer. Sintió como el ángel enterraba el rostro en su cuello y reprimía una respiración inconstante y profunda aferrándose con fuerza a él, guardando silencio. Miró a la monja de nuevo. Y decidió rápidamente, como siempre. 

			—¡Portare a la soura! —«Traed a la monja», ordenó Salvatore sin más dilación. 

			—¡Sí, capitáno!

			La hermana Rose se vio elevada por los aires y cargada al hombro huesudo de Guido como si ella fuera un saco de cebollas. Para ser tan tremendamente flaco tenía una fuerza impresionante. 

			Ambos piratas tomaron las cuerdas con las que otros ya habían pasado de un barco a otro. 

			—Un delicioso botín el vuestro, capitáno —bromeó Guido, admirando la larga cabellera dorada de Charlotte movida con el viento como el más hermoso estandarte—. No me extraña que rompáis nuestra costumbre de no tomar cautivos. Espero que al menos lo compartáis como es ley del mar. 

			Salvatore sonrió maliciosamente con una mueca que convirtió su rostro barbado en el de un demonio. 

			—Eso lo pensaré, fratello... más tarde. 

			Con aquella sonrisa diabólica, mientras sostenía al citado botín en sus brazos, el capitán pirata dio un salto experto hacia el su navío. Y ambos hombres dejaron por fin el paquebote mercante teniendo que soportar los gritos de la hermana Rose mientras. 

			El The Stronghold tomó rumbo con la rapidez insólita. Pronto desapareció en el horizonte como si se tratara de un cuervo negro, ante la indignación del almirante McHanagan y la tripulación del St. Jules. No podían seguirlos en ese momento y cargar contra ellos después de ser informados de que los piratas habían tomado cautivos. 

			Y cuando abordó finalmente al mercante se encontró con un escenario desolador. No eran miembros de la tripulación los cautivos, sino que la hermana Rose y lady Campbell habían sido raptadas, varios hombres heridos; el de peor estado era el contramaestre Harris con un disparo en la pierna, y Davis con una herida importante en la cabeza. Otros encerrados en las bodegas, dichas bodegas saqueadas vilmente, los aparejos destrozados, los pocos cañones inutilizados. 

			McHanagan ordenó que el médico del St. Jules subiera a bordo de inmediato para que atendiera a los heridos. Así como dio órdenes de iniciar reparaciones en el paquebote para poder levar anclas y llegar a puerto. 

			Davis le puso al corriente de lo ocurrido cuando pudo y un horrible dolor de cabeza. Pacientemente le contó las canalladas de los piratas y apretó los puños al relatar el interés del Cuervo por Lady Charlotte. 

			El Almirante lo escuchó compungido. Había fallado. Le había fallado a su amigo, el barón Campbell. Le había confiado el transporte de su hija a las colonias británicas. Y le había fallado. Además, debía ser portador de malas noticias. Debía poner rumbo a Nueva Inglaterra cuanto antes. Pidió a Dios por el destino las mujeres, pues nada podía hacer ya por ellas. Tal vez podrían ser rescatadas, tal vez serían entregadas después del pago. Aunque todos sabían lo que les ocurría a las mujeres que eran capturadas en alta mar. 

			—Nunca había escuchado que ese hombre hiciera prisioneros ni que se dedicara al secuestro en alta mar —dijo McHanagan. 

			—Creo que no les hará daño, almirante. Se pondrá en contacto para el rescate... 

			Davis hablaba aferrándose a una inútil chispa de esperanza. Confiar en la palabra de semejante miserable, de un criminal sanguinario como aquel, era algo inaudito. 

			 Y mientras aquella conversación tenía lugar en el mercante, había caído la noche en alta mar. En el The Stronghold una armónica comenzó a dar sus tonadas junto a risas acompañadas de las correspondientes obscenidades. 

			Charlotte y la hermana Rose, abrazadas la una a la otra, temblando, solo entendían algunas dichas en inglés. Y agradecían que fuera así porque a duras penas podrían resistir mas. Las habían encerrado en un camarote. Era pequeño, oscuro y olía a licor. La hermana Rose ya se lo había descrito. Tenía escasos muebles. Tenía una sucia hamaca colgando de unas argollas del techo y un armario que se hallaba debidamente cerrado. Rose intentó moverlo pensando que podría tener alguna puerta trasera, temiendo que por allí apareciera algún desaprehensivo y las atacara. Pero el armario estaba, de hecho, bien anclado a la pared. 

			Después del terror inicial, después de haber orado y suplicado el amparo de Dios, Charlotte y Rose se fueron tranquilizando. 

			—Oh, milady, ¿qué será de nosotras? Escuchadlos... creo que esta noche caerán todos borrachos. 

			La juerga que había en la cubierta y las bodegas se podría escuchar a muchas leguas. 

			Charlotte asintió y tomó de las manos a la monja. 

			—Sí. Tal vez se olviden de nosotras. Eso espero. ¿Rose?

			—Sí, niña mía. 

			—Nunca podré pagar lo que habéis hecho por mí. No debiste venir, Rose. Jamás podré agradecer lo suficiente... jamás debisteis compartir mi destino... 

			Y la voz de Charlotte se quebró por la emoción. La hermana Rose la abrazó. 

			—Si no me hubieran llevado con vos, me habría lanzado a este barco antes de que ellos se dieran cuenta. Oh, sí... podríais contar con ello. 

			—Oh, Rose, ellos podrían haberos hecho daño. ¿Estáis segura de que el señor Harris solo fue herido en la pierna? ¿Estáis segura de que no morirá? 

			La hermana Rose le había narrado lo ocurrido. 

			—Recemos al Señor para que sea así —contestó la monja. 

			—Tenemos que pensar en un plan. 

			—¿Un plan? Estamos a bordo de un barco de canallas en alta mar. ¿Un plan para ir adónde?

			—Un plan para mantenernos a salvo, Rose. Creo que... que al menos respetarán vuestro hábito. 

			Ambas hicieron silencio, dudando de aquello. ¿Unos criminales que respetan a una monja? Y en la remota posibilidad de que fuera así, ¿con qué motivo respetarían a Charlotte?

			—Eso deseo pensar —declaró Rose—. Espero que pueda hablar con ese engendro del demonio mañana, el capitán de este barco, y que me escuche y nos deje en algún puerto donde podamos buscar ayuda. 

			—¿Quién es él, Rose?

			—No lo sé. Fue muy poco lo que pude oír, ya os lo he dicho. ¡Oh!, solo puedo decir que es un engendro del demonio, grande como un oso y malvado. Lo veo en sus ojos. Oí a uno de sus hombres llamarlo de una forma abominable... «Cuervo». ¡Que Dios nos ampare, niña! 

			En ese momento la juerga era amenizada no solo por la armónica, sino acompañada por algún instrumento de cuerda que no pudieron descifrar. Las obscenidades que oían o podían entender eran peores conforme llegaba el anochecer. El licor comenzaba a causar sus efectos en la tripulación. Los peores efectos, se temían. 

			Guido degustaba el fino coñac incautado en el mercante y observaba al capitán. Esa noche, este no bebía su preciado ron. Estaba sentado en la cubierta, ligeramente apartado de sus hombres, apoyando una bota sobre un barril. La pistola como siempre: en la faja junto a la daga. El sable apostado a un lado del barril, presto para su uso. 

			 El capitán estaba pensativo, rascándose la oscura barba de vez en cuando. Fumando un puro y limitándose a reír ante las frases soeces que los hombres hacían sobre sus proezas en el lecho y sobre las mujeres que decían conocer en cada puerto en el que habían atracado. El resto de la tripulación que debía mantenerse en sus puestos estaba sobria y alerta. 

			Guido sabía que el capitán no bebería esa noche. Esa noche debían mantener el orden en aquel navío, donde muchos de esos borrachos contemplaban el castillo de proa porque allí se hallaban las mujeres. 

			—Habéis perdonado la vida de esos mentirosos. La única vez que os he visto perdonar una vida... ha sido porque has perdido la oportunidad de arrebatarla. 

			Guido sacó de sus cavilaciones a Salvatore. Se estaba refiriendo al capitán del mercante y a Harris. Y no es que a Guido le gustara la muerte sin mas, pero menos le gustaba la osadía de los hombres. Y aquellos dos habían sido muy osados al mentir y ocultar la existencia de las damas, y más a la hija de un barón inglés. 

			—Me estoy haciendo viejo, fratello —Salvatore le dirigió una sonrisa cansada y pensativa. 

			Ciertamente, esa tarde habría dos muertos en aquel mercante, pensó el capitán. Pero el susurro de terror de la dama... y no es que alguna vez la presencia de mujeres hubiera sido motivo para contener su brutalidad. No. Pero ella... estaba aterrorizada. Lo sintió en sus espasmos. Salvatore aún estaba asombrado de que una fina dama como aquella no gritara o chillara hasta matarlos a todos con su llanto. Reprimía el llanto más bien. Era silenciosa, recordó. Eso aún lo tenía pensativo. 

			Guido no estaba satisfecho con aquella respuesta, pero pasó a otro tema. 

			—Hace un mes y medio que navegamos —dijo el contramaestre mientras se sentaba a su lado —Ya tenemos un buen botín. Creo que es hora de arribar a puerto. Estos hombres necesitan agua dulce, grog y una mujer deseosa con buenas caderas. Y nosotros también. 

			Realmente, Guido quería preguntarle por qué había raptado a la dama. Ellos jamás lo habían hecho. El capitán Ingram había raptado a muchas personas en alta mar y cobrado buenos rescates que lo habían enriquecido. Pero ellos nunca hacían prisioneros en sus abordajes. No comerciaban con personas. Era la regla. Los prisioneros solo traían problemas. Muchos problemas cuando además eran mujeres. 

			Salvatore no respondió. Siguió fumando el puro con tranquilidad. 

			Ante el silencio de su amigo, Guido insistió. 

			 —¿Por qué habéis traído a las mujeres, Salvatore? ¿Por qué a la dama? Es muy hermosa, lo entiendo, pero oí que os ofrecía sus joyas a cambio, dijo que eran valiosas. Esas mujeres están expuestas en este barco y lo sabéis muy bien —dijo señalando con el mentón a los hombres de la tripulación, borrachos y ansiosos. 

			Y en aquellos momentos, entre el toque sin tino de la armónica y la mandolina, se escuchó otra frase obscena. Uno de los piratas argelinos la había dicho, pero Salvatore solo retuvo unas palabras:

			—Yo le metería la verga en la boca a la ciega y lo mejor es que ella ni siquiera sabría de quién es... ¿a que no?

			Risas y vítores acompañaron aquel comentario. 

			—¿Eh, capitán?... —dijo uno de los marineros—. Aquí el «dos dientes» quiere apostar a que una ciega no sabe quién le entierra la verga. Yo creo que sí, las mujeres saben quién es su hombre... ¡aunque no vean a dos en un burro!

			Luego estallaron de nuevo las risas y silbidos del resto de marineros. 

			Pero el capitán Cuervo hizo silencio. Y todos... todos callaron. Inmediatamente. Todos sabían que aquel hombre era impredecible. Que en uno de sus accesos repentinos de cólera podía rajar el cuello de un desgraciado desprevenido sin que este tan siquiera se diera cuenta. Sin embargo, aquel silencio fue quebrantado entonces por una horrenda carajada. Y el resto de los piratas suspiraron aliviados. Todos rieron junto a su capitán. 

			—¿Qué opináis... Cuervo? ¿Debo apostar en ello... eh? —insistió el marinero—. Dejadme a la moza ciega y lo comprobaremos. 

			El Cuervo dejó de reír y se levantó de repente, tan veloz que los demás solo vieron una estela negra, y rodeó el cuello del marinero con uno de sus enormes puños. Lo alzó en vilo y lo puso a su altura. A unos 30 centímetros de la cubierta. Sus pies pendiendo. 

			Todos volvieron a callar. El silencio volvió a cundir en el navío. 

			—He dado órdenes de que nadie toque a esas mujeres. Y por todos los infiernos que lo que más odio es repetir órdenes, bellaco. No tocaréis a esas mujeres. Y a la dama... ni siquiera la pondréis en vuestro asqueroso pensamiento. 

			Los piratas asintieron como si se hubiera dirigido a ellos. 

			—Sí... sí, cap... capitán. 

			—No os oigo. —Y cerró más el puño cortando el paso del aire a su víctima—. La mujer ciega… no pensaréis en ella, no pondréis vuestros ojos en ella. No la mentaréis. ¿Entendido, saco de mierda?

			Y el hombre asintió varias veces, su rostro tomando un mortecino color azul. 

			 Guido, como siempre, se mantuvo fiel y a la vera del capitán, mientras tomaba tranquilamente cortos tragos de su jarra de licor. 

			El argelino cayó al suelo, tosiendo y luchando por restaurar la llegada del oxígeno a su cuerpo. El resto de los marineros se quedaron en silencio. 

			Salvatore los miró a todos con aquellos ojos malignos. A todos, de uno en uno. Todos iban asintiendo. 

			Charlotte tenía los ojos cerrados. Era consciente de que el barco se movía sobre las olas con rapidez, aunque había bajado la velocidad hacía ya tiempo. En un momento de la noche y solo por unos instantes, las risas, los cantos y los instrumentos musicales habían dejado de sonar, para después comenzar de nuevo su desatinada melodía. 

			En ese momento, oía a la hermana Rose roncar. Y sonrió resignada. Ni las peores calamidades quitaban el sueño a la monja. Muy bien lo sabía ella, que había compartido claustro en la abadía junto a esta desde los doce años. 

			Sin embargo, a Charlotte le sería imposible dormir, ni siquiera por abatimiento. Solo pensaba. Cuando aquella mañana la abadesa le leyó la carta que había recibido de su padre donde le pedía finalmente, después de tantos años, que enviara a su hija junto a él, ella había llorado, ni siquiera le había enviado una a ella directamente; ¡aunque no pudiera leerla! Después había tenido esperanzas, había reído, había soñado aquella mañana con volver a oír a su padre, con abrazarlo y compartir su vida con él. Ah, tantas cosas. Y tal vez jamás volvería a estar a su lado. 

			Sus pensamientos fueron interrumpidos por la melodiosa canción que los hombres entonaban en cubierta. Flamantes borrachos y desafinados. Terminaría aprendiéndola, pensó con resignación. 

			«De sus tetas gozaremos, pronto se la meteremos. 

			 Remad, marineros, remad». 

			Y durante ese estribillo vulgar, Charlotte escuchó que la puerta del camarote se abría. Su corazón comenzó a latir tan fuerte que creyó que se le saldría por la boca. Aterrorizada, se arrastró hacía atrás sobre sus talones hasta llegar a una esquina de la pared del camarote y se rodeó las piernas con los brazos, protegiéndose, respirando angustiosamente. 

			Había alguien allí. 

			¿Uno de los marineros borrachos?

			—Rose... —pudo decir con un hilito de voz—. Rose, despertad. 

			—Shhhhh... No temáis. 

			El corazón de Charlotte ralentizó sus latidos. 

			Era él. 

			Su voz. 

			Estaba allí, frente a ella. Si ella estaba sentada en el suelo y lo escuchaba tan cerca, era porque él debía estar en cuclillas a su lado. 

			Inexplicablemente, ella sintió alivio. Percibió al momento una caricia sutil en su mejilla. Cerró los ojos. Eran los mismos dedos... la misma mano, el mismo olor. Indignada consigo misma, al sentir alivio en lugar de repulsión ante ese contacto, Charlotte apartó su rostro de aquellos dedos. Y se pegó aún más a la pared buscando refugio. 

			No sabía que los negros ojos, la negra alma, la contemplaban con una malsana fascinación. Esa mirada se desplazaba lentamente sobre su rostro, sobre su cuerpo, sobre la dorada cabellera. 

			Salvatore se maldijo en italiano y en otros idiomas. Era tan bonita que hasta le dolía mirarla. Se maldijo por sentir ese dolor, cuando hacía tantos y largos años que él simplemente no sentía... nada. 

			—¿Sois... sois vos? —preguntó Charlotte, aunque sabía bien la respuesta. 

			—Sí... ¿cómo lo sabéis, milady?

			Salvatore vio el alivio en el rostro del ángel, sabiendo que era él. Pero ella, por Dios, no debía sentir alivio... porque él no había ido allí para tranquilizarla ni para protegerla. Necesitaba una mujer. Guido le había dado la respuesta a su inesperada e inusual decisión de raptarla. Él y todos sus hombres necesitaban una mujer. Y allí había dos disponibles y a su merced. 

			—¿Qué deseáis de nosotras, señor? —reconvino ella. 

			Salvatore observó por unos instantes a la enorme monja que roncaba. Se había movido un poco cuando la dama la había llamado. Pero en ese momento roncaba de nuevo sin percatarse de su presencia. ¡Buena centinela habría sido esta mujer! Pero tenía una buena contextura como para soportar a varios de sus hombres. 

			Después miró al ángel. 

			—Venid conmigo. 

			—¿Adónde?, ¿para qué, señor? —Entonces la alarma surgió en la voz de Charlotte. 

			El capitán logró salir de su oscuro estado de embelesamiento y endureció su expresión. 

			—He dicho que vengáis, milady, ¿o queréis que se lo ordene a la monja? —lo dijo en un tono abiertamente amenazante. 

			Charlotte entendió claramente. Y tomando aire, buscando valor, contestó:

			—No... no. Iré yo. 

			Y el pirata se vio de nuevo sorprendido. La pequeña dama era valiente. 

			Ella intentó ponerse de pie, pero antes de que lo hiciera, la misma mano de dedos fuertes y tibios la asió por el brazo y la ayudó. 

			 Charlotte accedió a acompañar a ese hombre, a donde fuera que la llevara. Un frío de terror recorrió su cuerpo en ese momento y más que nunca rogó el amparo de Dios. Tropezó al caminar, pues el hombre tiró de ella olvidando que era ciega y no podía seguirlo. Sabía que el hombre era muy alto desde que se asió a él en el barco mercante, y también por sus largas zancadas. Sintió en su rostro la brisa limpia del mar. Supo que estaban fuera, en la cubierta. Podía oír las olas que chocaban con los costados del navío. 

			Volvió a tropezar. Y esta vez calló de rodillas y manos. Trató de ponerse de pie de inmediato, de no fomentar la impaciencia y la ira del hombre. 

			Entonces algo inesperado ocurrió. Él tomó suavemente sus hombros, la ayudó a levantarse y... le pidió perdón. 

			—Perdonadme, angelo —susurró el capitán Cuervo en tono zalamero—. Soy un bruto. No estoy acostumbrado a damas en mi navío. 

			De nuevo estaba muy cerca de ella, como lo había hecho en el mercante. Peligrosamente cerca. 

			—Olvidaba que sois ciega —agregó, su voz ronca y muy grave, volviendo a recorrerla con su sedienta y malvada mirada. 

			Charlotte solo asintió, ignorante de aquella mirada oscura y peligrosa. 

			—Oh, soy yo la que no puede andar a vuestro paso... Lo siento. 

			 Él estaba muy excitado. No era común en él estarlo. Para excitarse necesitaba una buena jarra de ron y los pechos grandes y jugosos de una mujer que conociera el arte de la fornicación. Pero en ese momento lo estaba, tan solo con el aroma de aquella dama blanca, con aquellos gloriosos ojos amatistas y luminosos, unos ojos ciegos llenos de bondad y nada de conocimiento del arte de la fornicación. 

			—¿A dónde me lleváis, señor? —Ella se estremeció, sin embargo, aquello lo preguntó con serenidad. 

			—¿Tenéis frío, milady? —Y luego añadió, saboreando el nombre con placer—. ¿Carlotta?

			Y no pasó desapercibido para Charlotte que la había tuteado y además la había llamado Carlotta con un marcado acento italiano. Un acento que ella conocía muy bien. 

			—Sí. Tengo frío, señor... dejadme regresar junto a la hermana Rose. 

			Tenía miedo y tenía frío. Era muy cierto. Pero lo del miedo no pensaba revelarlo. Era obvio. 

			—No, milady. Os aseguro que encontraréis mucho calor en mi camarote —dijo el capitán con absoluta insolencia. 

			Charlotte abrió sus ojos violetas como platos, su mirada perdida y desenfocada. La mirada ciega se tiñó de pudor sin saber ciertamente por qué. Algo en aquellas palabras del hombre, tal vez. Había vivido desde los doce años en la abadía, pero no era tonta. Sus sentidos eran más agudos que en los videntes. La percepción, la intuición, el olfato, el tacto. «Encontraréis mucho calor en mi camarote». Ella pudo percibir que se escondía algo malo en aquella frase. Las monjas la habían prevenido de hombres como aquel. Siempre había hombres, viajeros que pedían alojamiento en la abadía por una noche o dos, hasta poder seguir su camino. Y ella era apartada enseguida por las Hermanas. Pocas veces pudo ella intercambiar palabras con algún viajero. Las monjas temían que alguno aprovechara la oportunidad de encontrarla sola y le hiciera daño. 

			Así pues, tuvo conciencia real del peligro que corría en manos de aquel hombre. Y tuvo miedo de él por primera vez. No supo que además se ruborizó. 

			Y aquello produjo otro momento inesperado que la sorprendió y que lo sorprendió a él también: la risa sincera del capitán. 

			—Os ruborizáis, milady. Ah, es algo que había oído que ocurre a las mujeres, pero no pensé que fuera posible. 

			Ella se sonrojó aún más. Aquel hombre la había raptado, la asustaba y además se burlaba de ella. 

			—No me doy cuenta de ello, señor —contestó Charlotte con altivez, pero solo era para esconder su temor—. Y... y además no deseo buscar calor alguno en vuestro camarote, gracias. Por favor, llevadme de regreso, señor, si no tenéis nada más que decir. 

			—Salvatore —la corrigió él, resistiendo la risa ante la altivez de la dama. Ciertamente no le disgustaba. La encontraba muy digna de ser altiva. 

			—¿Eh?

			—Salvatore... es mi nombre. Me temo que no me había presentado como es debido. Soy el capitán de este barco, signorina. 

			El pirata arrastró lentamente cada sílaba de la palabra «signorina» como si dijera algo muy íntimo. 

			Y ella volvió a ruborizarse. Y una sonrisa perversa se dibujó de nuevo en la cara del pirata. Sus ojos negros brillaron con malicia. Le gustaba el rubor de aquella pudorosa mujer. 

			—No necesito que os presentéis, señor —hizo énfasis en la palabra «señor», continuando con su pose digna—. Se bien quién sois, aunque no pueda ver. Sois... sois un hombre que saquea navíos decentes, que rapta a dos mujeres indefensas. 

			Otra risa sincera e inesperada del hombre la sorprendió. Él rio con fuerza. Nunca se había descrito... su «actividad» de una forma tan cándida. 

			¡Vaya!, por lo visto ese hombre gozaba de burlarse de ella. Charlotte se revolvió en esos brazos canallas que la sujetaban, para zafarse de ellos. Para su pesar, él la tomó esta vez de la mano y reanudó sin más el paso. La condujo por una estrecha cubierta, indicándole cada obstáculo, describiendo rápidamente por dónde pasaban. El ruido del jolgorio se hacía un poco más lejano. Supo que se habían apartado del lugar donde habían sido encerradas ella y la hermana Rose. 

			Se detuvieron finalmente; Charlotte oyó el ruido de una puerta. Se asustó y clavó sus pies aún descalzos en la madera de la cubierta. Se aferraría al marco de aquella puerta tan pronto pudiera asirse a ella, pero ese hombre no la llevaría a su camarote. Y se mantuvo en silencio. 

			—¿Tenéis hambre? —le oyó decir, y además seguía tuteándola, pero ella aguardaba sin decir una palabra—. ¿O es miedo, angelo, aquello que os ha comido la lengua?

			¿Hambre? Ese hombre la desesperaba, la atemorizaba, la desconcertaba. 

			Diavolo, espetó el capitán en su interior. Él no la había llevado a su camarote para alimentarla, sino para tomarla. Para hacer lo que acostumbraba a hacer cuando podía... aprovecharse vilmente de la indefensión de otro ser. Quería tocarla. Él quería probar el sabor de su piel pura y translucida. ¡No alimentarla! ¡Que lo colgaran si había pensado en ello! Quería hundirse como un animal en sus blancos y aristocráticos muslos. Él nunca había tenido una dama tan cerca y menos una que no echara a gritar histérica al verlo. Tal vez era porque era ciega, pensó. Él sabía que su aspecto era el de un bruto, un animal, y hasta las rameras le temían. Alguna vez hubo damas que lo habían visto en Nueva Orleans, paseando ellas en sus lujosos landós, muy protegidas, y él siempre había escuchado con regocijo sus chillidos de horror por tan solo mirarlo. ¿Entonces por qué demonios estaba preocupado por esta, por si tenía frío o hambre o miedo? Tal vez si tomara un poco de ron se despejaría su mente. 

			—Capitán, ¿dónde estoy?

			Charlotte habló al fin. De nuevo acopió valor. Tal vez ese hombre no planeaba hacerle nada malo. Tenía hambre, tenía frío y miedo, pero aún más: necesitaba saber dónde estaba. Para alguien que no podía ver, saber dónde estaba era crucial. Y su rostro reflejó aquella necesidad. 

			 —Por favor... 

			Y Salvatore la contempló al decir aquello. Tan blanca, tan pura. Pensó, cautivado por aquella imagen, que ella seguía pareciendo un ángel que había descendido de los Cielos. La observó en el marco de la puerta del camarote, con las manos al frente, dando pasos inseguros, tratando de asirse a algo, de oír o tocar algo que le indicara en dónde estaba. Sus ojos violetas ya no relampagueaban de altivez como antes, sino de un terror que alguien en su condición de invidente no podía esconder. Y sintió un feroz y oscuro deseo por ella que comenzó a extenderse por todo su cuerpo. 

			Ella también fue consciente de sí misma, de su indefensión y del silencio que imperaba. Pudo escuchar la respiración intensa del hombre. Pudo oler su aroma. Estaba cerca y estaba ansioso, muy ansioso. Aquello alarmó a Charlotte. Hacía mucho tiempo que había aprendido a ver con su intuición, con sus manos, con su olfato. 

			—No me hagáis daño, señor, por favor —pidió con serenidad—. ¿Dónde estoy, por favor? 

			«No me hagáis daño, por favor. ¿Cómo podía ser tan ingenua?», pensó él con una sonrisa diabólica. 

			Y sin embargo, para su propio asombro, se oyó decir... 

			—No temáis. No voy a haceros daño, milady. Solo deseo vuestra compañía. No puedo unirme a la celebración esta noche. Debo mantenerme sobrio, vigilar a mis hombres y el navío. Solo deseo... hablar. 

			Ni él mismo se creyó capaz decir aquello y menos de cumplirlo. Pero que ardiera su alma en el infierno si no lo había dicho. 

			Charlotte guardó silencio, sopesando aquellas palabras. Y asintió suavemente. Levantó su rostro hacia donde creía que estaba él. 

			—Os creo... señor. 

			Y el temible y depravado hombre se perdió de nuevo en contra de su voluntad en las cristalinas profundidades violeta, en la ingenuidad del convencimiento de la mujer, en su vulnerabilidad. Una vulnerabilidad que él habría aprovechado sin duda para alcanzar los objetivos más ruines. 

			—Venid, entonces. Solo quiero hablar con vos, bellezza. Quiero además información sobre vuestro padre. Sabéis que he pedido rescate. 

			—Lo sé, os oí. Mi padre pagará el rescate, señor. 

			—Salvatore —volvió a corregirla—. Me llamo Salvatore. Podéis llamarme por mi nombre cuando estemos... a solas. Yo os llamaré por el vuestro, Carlotta. 

			Ella no supo qué decir. No lo llamaría por su nombre. Eso nunca. 

			Charlotte seguía bajo el marco de la puerta. Se estremeció de frío y se abrazó a sí misma rodeándose con sus brazos. Pero también se estremeció al ser consciente de aquella falsa amabilidad en ese hombre. Ese tono de voz falsamente cortés lo único que indicaba era amenaza. Ella la percibía. Una amenaza contenida, muy difícilmente contenida. 

			 Y entonces recordó que llevaba el camisón de dormir y se avergonzó tanto. Además, seguía descalza. 

			Entonces, la tibieza de una mano firme y fuerte cubrió la suya. 

			—Pasad, milady. —Le oyó decir. Él miró sus blancos y pequeños pies—. Pero... qué demonios, aún están desnudos vuestros pies... 

			La llevó a una silla. Y la instó a sentarse. 

			—¡Hazhim! —gritó el capitán—. ¡Maldito muchacho inútil!... ¡venid ahora mismo!

			Ella guardó silencio. El grumete apareció en cuestión de instantes como si hubiera estado allí a la espera de ser necesitado. 

			—Os dije que trajeras zapatillas para la dama, so inútil. ¡Id ahora y traedlas, y comida! ¡Presto!

			Hazhim había acudido al instante. Y estaba en el vano de la puerta, contemplando con su gorro entre las manos a la hermosa dama. 

			Salvatore siguió la mirada del niño. Y aunque fuera solo eso, un niño, de nuevo sintió ira. La misma ira que había sentido al oír al marinero otomano hablar sobre ella. 

			—Eh, chico... Os he dado una orden. 

			El pequeño grumete asintió sofocadamente y corrió entonces a cumplir con lo pedido. El capitán giró en redondo y abrió el arcón que había al pie de su cama. Sacó una manta y cubrió con ella los hombros de Charlotte. 

			—No os asustéis, Carlotta. Solo es una manta. —Su voz seguía siendo amenazante, temible y le hablaba casi al oído—. Vuestras ropas os serán entregadas mañana. 

			Ella se arrebujó en las mantas y se las cerró con las manos bajo mentón. 

			—¿Mi ropa? Pero si estaba en el otro barco. 

			—La monja nos indicó cuál era vuestro baúl y ordené que lo trajeran antes de dejar el mercante. 

			Oh, ella no había oído esa parte. 

			—¿Qué va a ocurrir con nosotras?, señor. 

			—Vuestro padre pagará el rescate y después os dejaré ir. Eso es todo. 

			—Pero... ¿pero, cuándo ocurrirá eso?

			—Dentro de un tiempo. 

			Salvatore se sentó frente a ella y encendió un puro. Estiró sus largas piernas y observó como ella olía discretamente el aroma del tabaco. Él había tenido marineros casi ciegos, tuertos y mancos en la tripulación. No le era nada extraño tratar con ella. 

			Un silencio incomodó para Charlotte se adueñó del momento. 

			—¿No veis nada, verdad?

			La sorprendió con esa pregunta. Pero decidió que era preferible sostener una conversación a cualquier otra cosa. 

			—No, nada. Ni siquiera un poco de luz. 

			—¿Desde cuándo? No sois ciega de nacimiento. Vuestros ojos, milady, son los más hermosos que había visto alguna vez. 

			Y la vio ruborizarse de nuevo, a través del humo del puro que exhalaba. Era obvio que no estaba acostumbrada a recibir elogios. 

			—Contestad, ¿desde cuándo?

			Ella supo que aquel hombre estaba acostumbrado a ordenar y a que se cumplieran esas órdenes en el acto

			—Desde los doce años —respondió con sencillez. 

			En ese momento Hazhim regresó al camarote. Charlotte supo que era cojo porque escuchó su paso arrastrándose. 

			El grumete depositó en la mesa un poco de pan, queso y tocino seco, así como una naranja ya pelada, una pequeña jarra de agua dulce y otra de ron. Después se arrodilló delante de Charlotte y miró primero al capitán. Este asintió autorizando lo que él niño iba a hacer. 

			—Milady, tomaré vuestro pie para poneros las zapatillas. No os asustéis —dijo Hazhim. 

			—Oh, yo puedo hacerlo sola, gracias. 

			—Dejad que el bribón os sirva, Carlotta. 

			—Desde los doce años no tengo sirvientes, capitán. 

			Pero Hazhim ya había tomado sus pies con todo escrúpulo, como si tomara unas joyas muy valiosas entre sus manos, y le puso las delicadas zapatillas. 

			El capitán no perdió detalle de aquellos pies, y peor aún, se excitó al ver los desnudos tobillos, tan blancos y menudos como toda ella. Alzó una ceja y fumó su puro lentamente. ¿Desde cuándo se excitaba como un mozuelo de quince años por ver la piel blanca del pie de una mujer o un tobillo? Él, para quien el sexo y la desnudez de una mujer había sido la visión diaria en los muelles desde que tuviera consciencia. 

			—¿Ron, capitán? —pregunto el grumete. 

			Salvatore asintió sin dejar de mirar a su cautiva. 

			Charlotte rogó porque rechazara la bebida. Una cosa era lidiar con ese hombre mientras estaba sobrio y podría ser muy diferente si se emborrachaba como el resto de la tripulación aquella noche. 

			—Sí. 

			Ella intentó disimular su decepción. Esperó escuchar el sonido del líquido mientras era servido. Pero en cambio lo que oyó fue el descorchar de una garrafa. 

			¿Bebía ese hombre directamente de allí? Sí. 

			¿Se emborracharía y le haría daño?

			—¿Podéis comer sola, verdad? 

			—Sí, puedo comer sola —le aseguró—. ¿Podré llevar un poco de esta comida a la hermana Rose?

			Salvatore bebió directamente de la garrafa. Luego se secó la boca con el dorso de su antebrazo. Estaba impresionado de la tranquila expresión de la mujer. Otra estaría gritando y llorando al estar a solas y a merced de un pirata. Posiblemente era por su ceguera. Tal vez era mejor que no viera nada, se dijo. 

			—Sí, podéis hacerlo —contestó. 

			Después le acercó el plato con el queso, el pan, el tocino seco y la naranja. 

			Charlotte asintió, y levantó sus manos para tantear con sus dedos dónde estaba cada cosa. Encontró el pan y el queso. Tocó el tocino, pero lo dejó. Y luego cogió la naranja, se la llevó a la nariz y aspiró el dulce olor cítrico. Solo había comido naranjas una vez, las habían traído de España. Suspiró entonces separando un gomo de la fruta. 

			Mientras, el capitán la observaba con una cruda avidez, fumado su puro y bebiendo el ron, sintiendo un hambre que no podía ser saciada con la comida. 

			Y ella, ignorante de esa mirada voraz. 

			Salvatore se percató de que el pequeño grumete, Hazhim, estaba aún allí, mirando de nuevo como un imbécil a la dama. 

			Violentamente, se puso de pie y le dio un empujón y le gritó en árabe. 

			—¡Marchaos ya, chico!

			Él grumete asintió varias veces, asustado. 

			—Gracias por todo —le dijo Charlotte a Hazhim cuando este pasó a su lado. Aunque no podía ver al niño, intuía dónde estaba. 

			—A vuestro servicio, milady. 

			Ella no pudo ver la enorme satisfacción de Hazhim. ¡La dama blanca le había dado las gracias!, pensó el niño con el pecho hinchado de emoción. 

			Salvatore gruñó una imprecación en italiano que ella no pudo entender. 

			Hazhim salió y tendió su jergón cerca de la puerta del camarote del capitán, rogando porque este no le hiciera daño al ángel. 

			Ella estaba asustada, pero debía comer, aunque no le apeteciera y llevar alimentos a Rose. Charlotte tomó el pan, partió un pedazo y lo llevó a su boca. 

			Los ojos negros siguieron el recorrido de ese trozo de pan hasta que llegó a los labios rosas. Dio una calada al puro y la exhaló lentamente cuando la vio morder el pan entre sus labios. Se puso tan dura su entrepierna que le dolía. Se creyó capaz de saltar encima de ella. Le haría pedazos el camisón y se clavaría en ella con todas sus fuerzas. 

			«Hazlo», le decía su instinto, para eso la había llevado allí. Pero algo que le estrujaba el pecho y que no podía entender se lo impedía. 

			 ¡Maledizzione!, aquella mujer no era un ángel sino alguna bruja del mar. Él nunca había creído en aquellas leyendas, pero en ese momento estaba pensando en ello. 

			Bebió un largo trago de ron sin quitarle los ojos de encima a Charlotte. Nunca pensó que contemplar a una mujer mientras comía podría enloquecerlo. ¿O era más bien ver comer a esa mujer?

			Como se hizo otro silencio incomodo y Charlotte temió que el hombre cambiara de opinión sobre dejar de hablar para hacer... otras cosas, dijo:

			—Habláis otros idiomas, ¿cómo es posible?

			—¿Creéis que un truhan como yo no sería más que un paleto?

			Ella jamás pensó eso. 

			—No pienso algo así. Pero he de reconocer que no es común, salvo por gentes del clero, que se hablen varios idiomas. ¿En qué idioma le ha hablado al pequeño? 

			Salvatore volvió a reír. Dio una nueva y profunda calada al puro. Luego contestó. 

			—Árabe. Se aprenden muchos idiomas navegando por estos mares, Carlotta. 

			—¿Por qué me llamáis así… señor?

			—Ese es vuestro nombre en mi idioma natal, el italiano. Llamadme Salvatore. Ya os he dicho que podéis tutearme, milady, dadas las circunstancias. 

			Pero ella no lo hizo. 

			—Es usted italiano —afirmó. 

			—Sí, de Boloña. O eso creo. La verdad es que no tengo ningún apellido ni sé dónde diablos he nacido. 

			Ella asintió con un movimiento de su cabeza. 

			—El padre Estefan es italiano. Es un monje que visita nuestra abadía... y me habló muchas veces de su tierra, de Bari. 

			Pero Charlotte no recibió ninguna contestación, aunque aguardó la misma. Lo que hubo fue más silencio. Se estremeció al pensar que el capitán había decidido no hablar más. 

			Ella alzó su rostro, oyendo solo las exhalaciones del humo del puro. Sabía lo cerca que estaba. Entonces decidió que ya no tenía hambre, que quería abandonar aquel camarote cuanto antes. Y dejó lentamente el trozo de queso que comía en la bandeja y unió sus manos en su regazo. No quería hacer nada que pudiera ofender al hombre que tenía frente a sí. 

			Salvatore la oía, la observaba. La vio suspirar. Todos aquellos gestos lo tentaban. Su contención estaba al límite. 

			—¿No os gusta la comida? Mañana ordenaré que preparen algo mas... apropiado para una dama. 

			— Oh, no. La comida está bien. No es muy diferente de la que comemos en la abadía. 

			—Yo suelo comer algo más satisfactorio, pero como comprenderéis, esta noche la tripulación está muy entretenida, incluyendo a O‘Brian, el cocinero. 

			Se oían risas, obscenidades sueltas, el toque de la armónica y el entrechocar de jarras, seguramente del más fuerte licor. No, no parecía que estuvieran interesados en comer. 

			Ella bebió un poco de agua y tomó otro poco de queso para eliminar de la mente del capitán la idea de que ella despreciara su comida 

			El capitán entrecerró sus ojos de oxidiana. 

			—Decidme, habéis estado en compañía de monjas... ¿desde cuándo y por qué? 

			Eso era algo que ella no podía tratar con ese hombre. Era doloroso. 

			Él se percató de cómo cambiaba el bello semblante, de cómo la serenidad anterior desaparecía después de su pregunta. 

			—He vivido en la abadía de Rochester desde los doce años, cuando perdí la vista —contestó ella secamente. El porqué no podía decirlo. 

			—¿Cuándo y cómo perdisteis la vista?

			—Como os he dicho, a los doce años. El carruaje donde viajaba junto con mi madre volcó. Hace doce años que no veo nada, perdí toda visión. 

			—Entonces... ahora tenéis veinticuatro años. Y no tenéis esposo. 

			Ella asintió. ¿Por qué se había ruborizado de nuevo?, ¿por qué tenía vergüenza de que ese hombre la considerara una ciega y solterona?

			—¿Y vuestra madre... que fue de ella?

			Ella cerró los ojos. No quería hablar de eso con aquel hombre. Aquello era el tema más doloroso de su vida. 

			—Mi madre... murió en ese accidente. Le ruego que me disculpe, pero no deseo hablar sobre ese asunto. Mi padre pagará lo que habéis pedido. No nos haga daño. No daremos problemas, señor. 

			Salvatore frunció el ceño, apretó los dientes con ira. Se sintió irritado por el desdén de ella, porque rehusara revelarle sus asuntos privados, y además insistía en llamarlo «señor». 

			La observó con tal ira. Y con tal anhelo. Su súbita cólera y sus ganas de tomarla terminarían por hacerle perder la paciencia esa noche. Supo que pronto dejaría de... contenerse. Respiró profundamente, y entonces se puso de pie con brusquedad y su silla cayó al suelo en el gesto. 

			Charlotte se asustó al oír el ruido. Bajó la cara y la ocultó entre sus cabellos dorados. Temió haber hecho algo para enfurecer a aquel hombre impredecible. 

			—Y yo no tengo ningún deseo de oír vuestros asuntos, milady. Vuestro padre pagará, contad con ello. ¡Hazhim!

			El niño entró cojeando y a toda prisa. 

			—Llevad a esta mujer con la monja. Evitad a esos bribones de allí abajo y llevaros la comida también. 

			—Sí, capitán, como ordenéis. 

			—Que Gennaro y Doherthy hagan guardia en su puerta durante toda la noche. Por la mañana acudirá Guido. 

			—Sí, capitán. 

			—¡Sacadla de mi vista ahora!... por todos los infiernos —gritó violentamente. 

			Observó como ella ocultaba su rostro entre aquellos suaves mechones de oro y temblaba bajaba la manta que en ese momento aferraba aún más fuerte bajo la barbilla. 

			¡Como si así pudiera protegerse de él! ¡Ingenua mujer! Podría tumbarla en la cama tan fácilmente. 

			Hazhim estaba acostumbrado a la ira del capitán, ¿pero qué podría haber hecho aquel ángel para ganar esa ira?, se preguntó. 

			Ella se puso de pie, aceptando la mano del grumete para guiarse. Se dio cuenta cuando pasó al lado del capitán porque percibió su olor a tabaco y cuero. 

			Salvatore se detuvo en el marco de la puerta. Apagó el puro con violencia, llegando a destrozarlo literalmente en su mano. Y la observó caminar junto a Hazhim. Ella le había puesto su mano en el hombro al niño y este la guiaba embelesado, contemplándola a cada paso. 

			—Mocoso imbécil... —murmuró. 

			Se apoyó en el marco y respiró de nuevo profundamente. Si Hazhim no se llevaba a la mujer en esos momentos, la poseería esa noche, violentamente. Un ángel como ella no sobreviviría a algo así. Él lo sabía. Lo sabía, demonios. Y la tentación era tan profunda. Deseaba a la dama, despiadadamente, y por eso la había raptado. ¿Por qué diablos le importaba que sobreviviera o no a su violencia? Por el rescate que cobraría, se dijo. ¿Por qué diablos no la había tomado ya? Tal vez porque él había matado, robado, mentido, pero jamás había forzado a una mujer. Si él quería una mujer, pagaba por aquella que le gustase y la tenía bien dispuesta en su lecho o al menos simulando estarlo. Él no forzaba mujeres porque él siempre tenía mujeres para elegir. Las prostitutas y las mozas de los muelles se peleaban por hacerle compañía, aunque le temían, porque él siempre pagaba. ¡No tenía que forzar a ninguna, demonios! Y menos... a un ángel que no quería hablar de «sus asuntos» con él. 
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